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CLAVE FRENTE A LA GUERRA 

Los acontecimientos mzt.1,diales de septiemb1·e ba11, co!ocaáo 
a la clase obrera i1tter11.ncio1ial ante la necesidad de realiza,· la! 
ntás importa1ites ta1·eas q1t.e la historia moder?za ha llegado a e,:,­
c011ie11da1·le. �et1t:0s afir11tnr qi,e el r ir11tbo qzte en lo pró:xf­
mo i11?1terf.• t tonie el d .sar,·ollo de la hztma?zidad depende de la 
,·e.sp_i st ite dé el p o etariado internacional a la voluntad de 
pern a e a y de rapi a del capitalismo. Por el camino del der·ro­
tis:'TTU) evol- ionario, d l guerra civil y de la guerra colonial de li­
bera i 1z, l?t.-JJi.J!!.1a11i a .L.....:111filar<Í el 1°'u1nbo hacia la constr1.tcciÓ1t de 
la soc-iedad socialista, hacia la supe-ración material y mo1·al de la  
existe1zcia h1,n1,a11a. Por el cami1to del social-patriotisnto, de la 
su1nisión a los lacayos políticos y sindicales del imperialismo, ha­
cia la esclavit11.d y el e11tbr1tteci111,iento de la especie bu.11ta11a ba­
jo la bota capitalista. Po,· ?tuestra pa1·te, estamos convencidos de 
qite la clase obrera sabrá extraer de sí las fuerzas históricas que 
la lleve-ti a la co11quista de la libertad y del poder, en bien del 
f1tt11-ro de ?11test1·a ci1.1ílizació11. 

Nunca conto ahora, e1t los 1.íltimos dece1iios, ha11, sido tan ne­
cesarias la exactit1td y la claridad de visión, la sinceridad y la au­
dacia e1i los directores 1·evol1tcio1iarios de la clase trabajadora. 
Es preciso a11alizar dítt a día los acontecimientos, si11, extraviar­
se e1t ellos, si1t olvidar las relacio?tes f11,ndame1itales, de la lucha 

, de clases. Es preciso saber e1i todo momento cuáles s011 los ob-
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feti1,,os de clase qu.e puede conquistar el proletariado. Saber cuá­
les son las consignas qiie deben anima1· sit acción revoluciona­
-ria. Nunca como ahora, pues, han sido tan indispensables los 
ú:rganos clel pensa1>tiento 1narxista. 

CLAVE ha creído 1tece.sario dar a los últi11ios aconteci1nie·ntos la 
i.1npo1·ta1icia que les co·rrespo1ide. Por eso piiblica este número e:ipe­
cial sobre la giter1·u,, en lo5 aspectos qite 11iás de ce1·ca tocan a la cla­
se obrera. lnfort·1,1,1zadu111-ente, no hemos podido sitperar hasta hoy 
los obstáculos fina1icieros qite 1ios obligaron a siispender durante· 
dos meses ta publictJ,ción de n1,1,est1·a revista, y despités a reditcir su 

. volu·men, Así, hemos tenido que dejar f·i,,era nuestros comentarios 
robre la reunión ,le Panamá, sobre la c1·isi; del POUM, sobre el 
Frente Popi,lar chileno, sobre la neittralidad de Roosevelt, etc., etc. 

Es urgente qu� 1iuestros a1nigos compre�dan la i1nportancia , 
áe su ay_1ida poi· peqiteña qite ella les pi,eda-pu.r�cer- para fites.-
fra revista. Hay que pagar los eje11ipla!res puntual111-e1t:te; hay 
(Jite hacer donati11os y colectas; hay qi1-r f f!T11tar gritpos de 1rc­
f 01·es efe CLAVE. Sólo con la ayu<la de ellos podre1ttos aspir1a a 
desempeñar de modo adecuado la tarea que- nós corr�p_onde f...<J·

1no adelantados del pensa1niento 1narxista-le1iinista en nue,stro 
fdio11ia. 

• 

• 

• . .
• 

• 
• 
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La U. R. S. S. en la Guerra 
; 

Por León Trotsky 

El Pácto Germano-Sovietico v el Carácter de la U. R. S. S. 
• • 

Después de la conclt1sjón del pacto germano-soviético, ¿ po­
demos calif i.car a la U.R.S.S. de Estado obrero? La natt1rale­
za del Estado soviético provoca discusiones siempre renovadas 
ent1·e nosotros. N �da asombroso: por primera vez en la his-
toria, te11emos ante nosotros la experiencia de un Estado obre-
·r0.1 En sitio alguno ni j1an1ás ese. fenó eno ha sido estudia­
do. En 1 ct1estión del carácter social d la U.R.S.S., los erro-
1·es provi ne:ci ordinariamente -como 1 hemos es�ri to ya­
de a substitución d"él hecho l1istórico por una norma progra­
mática. El hecho concreto se ha divorciado de la no1"ma. Eso 
no significa, sin embargo, que la haya refutado; poi· el con­
t1·ario, por ruta distinta, la ha confirmado. La degeneración 
del primer Estado obrero, que l1emos establecido y explicado 
nosot1�0s, muestra sólo, del modo más claro, qué debe ser un 
Estado obrero y qué puede ser y qué deviene en ciertas condi­
ciones histórica.s. La contradic-ción ent1"e el hecho concreto 
y la norma nos impone, no -el renunciar a la norma, sino, por 
el contrario, .el luchar por su realización, por el 1camino revo­
lt1cionario., • El prog1·ama de la 1�evolución próxima en la U.R . 
S.S. lo determinan, por una parte, nt1estra apreciación de la 
U.R.S.S. en tanto que hecho histórico objetivo, por otra, la 
norma del Estado obrero. Nosotros no decin10s: ''Todo está 
perdido; hay que volver a empezar''. Claramente 1nostramos 
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los elementos del Estado obrero que en la etapa actual pueden 
s,er saivados, conservados y desarrollados. 

Quien intente mostrar ahora que el pacto germano-so­
viétíco cambia nuestra apreciacióti del Estado soviético, en el

fondo se coloca. en la postura de la I{omintern; más precisa­
mente, en la postura que ayer tuvo la Komi11tern. La misión 
histórica de Ul! Estado obrero, según esa lógica, sería la lucha 
por la democracia imperialista. La ''traición'' a las democra­
cias en favor del fascismo privan a la U.R.S.S. del título de Es­
tado obrero. En realidad, la firma del tratado con Hitler sólo 
sirve para medir una ,rez más el grado de descomposición de 
1a burocracia soviética y de su desprecio por la clase obrera 
mundial, incl1isive la Komitern; pero no d,a 11inguna razón pa­
ra revisar la apreciación sociológ·ica de la U.R.S.S. 

¿Div�rgencias Políticas o Terminológicas? 

Comencemos por plantear la cues(ión de la naturaleza del 
Estado soviético, no e11 el plano sociológico abstract-0', �i:no en 
el de ·las tar.:;as políticas concretas. i\cel!temoa, como ,prin­
cipio, que la burocracia es una nueva ''clase'> y que el actual 
régimen de la U.R.S.S. es un sistema especial de explotación 
de clases. ¿ Qué nueva conclusión política se desprende, para 
nosotros, de estos conceptos? La Cuarta Internacional ha 
reconocido desde hace largo tiempo la necesidad de derrocar 
la burocracia por medio de la insurrección re.volucionaria de 
los trabajado1·es. Quienes declaran que la burocracia es una 
nueva ''clase:� explotadora no ¡Jroponen, ni podrían proponer 

. 

en lo absoluto nada distinto. La finalidad del der1·ocamiento 
de la. burocracia es el restablecimiento del poder de los soviets, 

• una vez exti1 parla de ellos la actual burocracia. Los críticos
de izquierda ·ni proponen ni podrían propone1� nada que no sea
eso. (*) La tarea de los soviets regenerados será el apoyo

(*).-Recorden;ios que algunos camaradas, inclinados a considerar la burocracia 
l como una nueva clase, al mis1no tiempo se opusieron a la exclusión de la burocracia 

de los soviets. 
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a a revo uc1on 1n ernac1011a y a e 1 1cac1on e a soc1e ad so-
' cialista. El de1·rocamiento de la bu1·ocracia prest1pone, por 

consiguiente, el n1antenimiebto de la propiedad estatizada y
d il , , 1 d 1 , e a econom1a p anea a. Ag_u1 es donde 1·eside el meollo de
todo el problema. \ 

\ Claro que la 1"epartición de las fuerzas productivas en­
tre las distintas1 ra1nas de .la industria y en g·eneral todo el 
cóntenido del plan, cambiarán radicalmente cuando éste se 
halle determinado por los intereses, no de los burócratas, sino 
de los prodt1ctores mismos. Mas con10, a pesa1· de t-0do, se 
trata del derrocamiento de la olig·arquía parasitaria, pero sin
perjuicio de Tuantener la p1·opiedad nacionalizada (estatal),
11o�otros calificamos la fut11ra revolución como política. Al-­
gunos de 11uestros críticos (Ciliga, Bruno R., etc.), quieren a
cualquier precio- calificar la futu1·a revolt1ción como social.

Aceptemos esta de11ominación. ¿ Qué cambia ella,, en el fondo?
Klaj; tareas de la revolución que hemos enumerad.o, no añade 

! 

absolut $�e nada. 
N ulstros ,.,�ríticos, por 1·egla ge11eral, toman los hechos

tal como�hosoh·os los hemos establecido desde hacé larg·o tiem-� 
po. En el fondo, no añaden absolutamente nada a la aprecia� 
ción de la situación de la bu1·ocracia en la sociedad soviética, 

. . 

de las 1·elacio11es entre ella y los t1·abajadores o del papel del 
Kremlin en la a1 .. e11a internacional. En todo ese dominio, no 
sólo no corrigen ellos 11uestro análisis, sino que, por el con­

trario, se a.poyan ente1·amente sobre él y aun se limitan ex­
clusivamente a él. Nos acusan solamente de no extraer las 
''conclusiones'' necesarias. Del examen se desprende, sin em­
bargo, que esas conclusiones tienen un carácter puramente 
te1·minológico. Nuestros críticos se rehusan a calificar un Es­
tado ob1·ero dege11erado como Estado ob1·ero. Exigen qu€ se 
designe a la burocracia totalitaria como clase dirigente. Pro­
ponen que se considere la revolución eontra es.ta burocracia, 
no como política, sino como social. Si nosotros les acordára-
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mos esas concesiones termi11ológicas, colocaríamos a nuestros 
críticos en una situación extremadamente difícil, ya que no 
sabrían qué hacer con su victoria, puramente verbal. 

.

Verifiquémonos una vez �ás. 
t 

') Por ello sería un monstruoso absurdo romper con cama­
. radas que si bien en la cuestión de -la natt1raleza sociológica 

de la U.R.S.S., sostienen otra opinión, son con nosotros soli­
darios en lo que ,.,.e a las tareas políticas. Pero, por otra pa1·­
te, sería ceg·uedad el ignorar desacuerdos pt1ramente teóricos, 
aun terminológic1.1s, si en la evolt1ción ulterior pueden ellos 
revestirse de ca1·11e y de sangre, y condt1cir a conclusiones po­
líticas al>solutamente distintas. Así como el ama de casa no 
tolera que se actJ.mulen las telarañas ni el polvo, el partido 
1·evolucionario no puede soportar la fa!ta de claridad, la cofu 
fusión, la ambigi.iedad. ¡ Hay que tener, la casa limpia� 

r ' 

Para ilustrar nuestro pensamiento, 1·ecorden1os la icues-
tión de termidor. Durante largo tiempo, afirmamos que ter-• 

midor sólo se preparaba en la U.R.S.S., pero qt1e no se haibía
realizado todavía. En seguida, habiendo ·dado a la analogía
con termidor un carácter más preciso y más cavila-do, llegamos 
a la conclusión de que termidor habí:a. sido ya sobrepasado. Es­
ta corrección fra11ca de nuestro error no provocó en nuest1·as 
filas el menor trastorno. ¿ Por qué? Porque to.dos nosotros 
habíamos apreciRdo del mismo modo la esencia de los proce­
sos que se desarrollaban e11 la Unión Soviética, al seguir en 
común, día a día, el crecimiento de la reacción. Para nosotros, 
sólo se trataba de una ·pr,ecisión de la analogía histórica, no 
más. Espero que aun ahora, a pesar del intento de ciertos 
camaradas de fo1nentar divergencias e11 la cuestión de la ''de-
f ensa de la U.R.S.S." -ya hablaremos de ello adelante- lo­
g1·aremos, por· 1nedio de una sencilla precisión de nuestras 
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¿Tumor o N u vo Organo? 

Nuestros críticos hJn inv,oJado, más de Una vez, el hecho 
de que la actual burocra�ia sovi�tica se parece muy poco a la

bu1·ocra.cia obrera o burg·uesa de la s·ociedad capitatista; qt1�, 
en una proporción todavía n1ayor que la burocracia fascist�, 
rep1�ese11ta ella una nueva formación social extremadamente 
poderosa. Es absolutamente justo, y jamás hemos cerrado 
nos-otros los ojos a ese respecto. Pero si se reconoce que la 
burocracia soviética es t1na ''clase'', es preciso también deci1· 
que esa clase no tiene absolutamente nada semejante a todas­
las clases poseedoras que hemos conocido en lo pasado: la v·en­
taja, por lo tanto, no es grande. Con frecuencia llamamos la 
burocracia soviética una casta, sub1·ay.ando por este medio el 
espiritu de córporación, la arbit1�ariedad y ·Ía arrogancia da 

\ Lma ca�a
¡ 
dir�gente qu-e considera que su origen remonta a la 

boca diwiha de B1�ahma, mientras que las masas populares sé�--
1(:) \rieneJ de partes mu:cTuo más bajas del divino cuerpo. Per.o, 
aun ese té1·mino carece con seguridad de carácter científico, 
estricto. Su relativa ventaja co11siste en que el carácter con-:­
vencional de la denominación es claro pa1·a todo mundo, ya 
que no ocurrirá a la mente de nadie el 1dentificar la oligarquía 
de Mosc11 con la casta hindú de los brahmanes. La vieja te:r� 
minolog·ía sociológica no preparó ni podía preparar una deno-.. 
minaci<S11 para un fenómeno social nuevo, que se e11:cuentra en 
proceso de desar1·ollo (degeneración) y no toma formas esta-. . ' 

bles. Todos nosotros, sin emba1·go, continuamos nombrando 
burocracia la burocracia soviética, sin olvidar por ello sus pe-· 
culiaridades históricas. Desde nuestro punto de vista. eso 

, 

basta por .ahora. 
• • Científica y políticamente -y no en el plano puramente

terminológico- la cuestió:rl se plan tea así : ¿ Representa la bu-
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rocracia una exc1·esce·ncia temporal al organismo social o bien 
esa excrescencia se ha mudado en un órgano históricamente 
11ecesario? Una d3formidad social puede ser resultado de una • 

combinación ''accidental'' ( es decir, temporal y excepcional) 

de circunstancias l1istóricas. Un órgano social (y esto es c ual­
quier clase, inclusive la explotadora) sólo pt1ede formarse ·co-. 
mo consecuencia de profundas necesidades internas de la pro-
dt1cción misma. Si no respondemos a esta cuestió11, toda la 
que1·ella se t1·ansforma en un estéril palabreo. 

Putrefacción Precoz de la Buroc1·acia. 

La justifica1�ión histórica de cualqt1ier clase domina11te 
ha sido que el sistema a cuya cabeza se en-cuentra ha elevado 
a t1n nuevo escalón el desarrollo de las fuerzas productivas. 
Es indudable que el régimen soviético ha aaao un impulso po­
deroso a la economía. Pero el origen rle ese im:QJJl�o f t1é la 

.._ 

11acionalizaci6n de los medios de produ.cc-ión y el principi de 
planeación, y de 11ingún modo el hecho de que la t1rocracia 
hubiese usurpado el mando de la econo±ní.a. -Po� 'el cor1tra.ri-o, 
-el burocratismo, en tanto que sistema, se ha vuelto el peor
frenó para el desarrollo técnico y de cultt1ra del país. Ese he .. 

'. cho fué ocultado 11a·sta hace cierto tiempo por la cir,cunstancia 
. de que la economía soviética, durante dos decenas de años, ha 
introdt1cido y se ha apropiado la técnica y 1a organización de 
ta producción de tos países capitaJistas avanzados. El período 

; de los empréstitos y de las imitaciones se acomodó más o me-• 
nos bien con el automatismo burocrático, es decir, con el es­
trang·ulamiento de la iniciatitra y de la creación. Pero mien� 
tras más se elevó la economía, más complejas se tornaron sus 
exigencias, y más se convi11ió el régimen burocrático en un 
obstáculo intolerable. Las contradicciones que se exacerban 
continuamente entre sí, conducen a convulsiones políticas in­
cesantes, al exterminio sistemático de los elementos creado-
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res mejor dotados I en todo los , ominios de la actividad. Así,
antes de que la burocracia haya bodido secretar de sí una ''cla-

1 se dominante'', ha caído1 en una, co11tradicción intolerable c.on 
las exigencias de la evolución .. Eso se explica

1 
pr�cisamente 

por el hecho de que, la bu(ocrab es, no el vehículo de un nue­
vo sisten1a de economía, que le sea propio, i1111Josible sin ella, 
si110 una excrescencia parasita1·ia a un Estado ob1�ero. 

1 

Condiciones del Poder y de la Decadencia de la Burocracia .. 

La oligarquía soviética posee todos los vicios de las anti­
guas clases don1inantes, pero carece de la misión histórica 
de ellas. En la degeneración bt1r•ocrática del Estado soviético 
encuent1·an expresión, no i las leyes generales de la sociedad 
cont mpo1�ánea en Sll paso del capitalismo al socialismo, sino 

a inf1�acción especial,., excepcional y temporal de esas ley.es, 
/ I f 

en las condiciones del estado atrasado del país revolucionario 
y 

7

de~su 'cerco capitalislta;. La falta de bienes de consumo y la 
11�ha generall por su po esión engendran un g-enda1�me que to­
m� solhre sí las f.u-nciones de reparto. La presió11 hostil del 
exterior pone en ma11os del gencla1�me el papel de ''defensor'' 
del país, le otorga una autoridad nacional y le permite pillar 
doblemente el _país . 

Las dos condiciones del poder: de la burocracia -el es-
' tado atrasado del país y el cerco imperialista- tienen, sin em-

bargo," un carácter temporal y traJsitorio y debe11 desapare-
-· ' _,...'.,. ... ·- .... .,.._. 

cer co11. la victoria de la revolución internacíoñal. Los e{!ono-
mfstas burgueses mismos han calculado que con una econo­
mía planeada sería posible elevat tápidamente ,la 14enta na-

, 1 

cional de los Estados Unidos a dos cientos mil millones de dó-
lares por.año y asegurar así a toda la población, no sólo la sa­
tisfacción de las necesidades ft1ndamentales, sino también un 
verdadero confort. Por otra parte, 1Ia revolución internacio­
nal pondría término a todo peligro exterior, causa suplemen-

-9-
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taria de burocratización. La desapa1"ición de la necesidad de 
gastar una parte enorme de la renta nacional en armamento 
elevaría todavía más €1 nivel dé vida y de cultura de las ma­
sas. Si estas dos condiciones se cumplieran, la necesidad del 
gendarme repartidor desaparecería por sí 1nisma. La auto­
ridad estatal sería muy 1·ápidamente reemplazada por la ad­
ministración de una gigantesca cooperativa. Para t1na nueva 
clase dominante y para un nuevo régimen de explotación si­
tuado entre capitalismo y socialismo, no quedaría sitio. 

¿ Y si la Revolt1ción Socialista no se Realiza? 

La declinac1ó11 del capitalismo ha alcanzado límites ex .. 
tremos, lo mismo que la de la antigua clase dominante. Este 
sistema no puede existir más tiempo. Las fuerzas producti,ras 
deberán organizarse según un plan. Bero, ¿ qt1ién dese�pe-=­
ñará ese trabajo: el proletariado o una nueva clase dQmin·an­
te de ''comisarios'': políticos, admini�tradores y técnicos? La 
experiencia histórica testimonia, según la opinión de algunps 
razonadores, que es preciso no esperar n-ada del 1¿rolet_ari d0. 
Se rev€ló ''incapaz'' de prevenir la guerra imperialista pasa­
da, ct1ando las premisas materiales de la revolución socialis. 
ta existían ya. IJOS éxitos del fascismo, después de la guerra, 
fueron de nuevo resultado de la ''incapacidad'' del proletaria­
do para sacar la -sociedad capitalista del callejón sin salida. La 
burocratización tlel Estado soviético f11é a su vez rest1ltado 

"' 

de la ''incapa·cida.d'' del proletariado para dirigir por sí mismo 
la sociedad por .el camino democrático. La revolución espa­
ñola fué estrangulada por las burocracias fascistas y stalinis-
ta, ante los ojos del proletariado mundial. En fin, el últin10 
eslabón de esta cadena es la nueva guerra imperialista, cuya 
p14eparación se ha realizado con entera franqueza, con la com• 
pleta impotencia del proletariado mundial. Si se adopta esta 
concepción, es decir, si se reconoce que el proletariado carece 
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1· '1 111 • , • 1 • t 1 e uerza para rea izar a revo uc1on socia 1s a, a tarea en-
' 1' 

tonces i11:eludible 
I 
de la estatizacipn de las fuerzas producJcivas 

será naturalmente desempeñada 1por algún ot1·0. Precisamen­
te,·¿ poi· quién? 

1
.Por und nueva bt1rocracia, q1uJ reemplazará

. a la burguesía en pt1trefacción forno nueva cl�e dominante 
en escala mundiAl. 1 Así �s cd1n6 comienzan por plantear la 
cuestión los ''izquierdistas'' que no se content:;in con querellas 
de palabras. 

La Actual Guerra y el Destino de la Sociedad Contemporánea. 
1 

Poi· la marcha misma de las cosas, ,la cuestión se plantea 
ahora de modo enteramente concreto. La segunda guerra 1nun-
dial ha comenzado. Representa la confirmación irrefutable 

• 

de que la sociedad no puede ya vivir dentro de las condiciones 
del capitalismo. Por e�·o mi,smo sbm€te al proletariado a una 
n4e_vE._pruel5a, quizás decisiva.

Si esta _g·uerra proV¡oca, como lo creemos fi14mernente, la 
revolu ión proletaria, condu-cirá inevitablemente al derrumbe 

•

de la burocracia en.. la U.R.S.S. y a la regeneración de la de- / 
mocracia soviética, sobre una base económica y de cultura mu- •. 
cho más alta que en 1918. En este caso, la cuestión de saber 
si la burocracia stalinista es una 1 ''clase'' o una excrescencia 
a un Estado obrero, será resu.elta �or sí misma. A todos y a 
cada uno parecerá claro que en el cu1,.so del desarrollo de la 
revolución internacional, la burocracia soviétic·a no habrá sido 

1 más que una reincidencia episódica.
1 

Si se admite, sin embargo, que la actual guerra no pro­
,,ocará la 1·evolución, ·sino la declinación del proletariado, en- / 
tonces qt1eda el otro aspecto • de .J.a alte1�nativa: la putrefa.c- \ 
ción ulterior del capitalismo monopolista, su compenetración 
con el Estado y la substitución de la burocracia, en donde hu- ; 
hiere subsistido, por un 1·égime11 totalitario. La incapacidad 
del proletariado para tomar en sus manos la dirección de la 
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sociedad conduciría realmente, en esas concliciones, a la apari­
ción de Llna nueva clase explotadora proveniente de la buro­
cracia bonapartista y fascista. Sería, según todas las aparien­
cias, un régiml.:!n de declinación que significaría el ocaso de
la civilización.

Un resulta(io análogo podría también sob1·eveni1· en caso
de que el proletariado de los países capitalistas avanzados,
después de ha·ber conquistado el poder, .resultase incapaz de
conservarlo 'Y .lo cediera ---icomo en la U.R.S.S- a una buro-
cracia privilegiada. Nos ___ veríamos entonces oblig·ados a reco-
nocer que la cat1sa de la reincidencia burocrática radica,, no-----� ---------- - --- - - � en e1 estado atrasado d.el P.aís ni e11 el cerco imperialista, sino
eñ una incapac;idad orgánica del-prol�tariad��ra-devell{r cla­
se airige11te. Sería entonces preciso establecer retrospectiva�-·----mente que poJ� ese rasgo fundamental la U.R.S.S. actual era
t1na precursorú, del nuevo régimen ilé ex1>lotación a escala
mundial.

r I Hénos aq_uí muy lejos de las q e:rellas termil ·ológicais so-
bre el título del Estado soviético. Que nuestros crític s no
protesten: es sólo colocándose a la distancia histórica nece­
saria que es posible forjar un juicio correcto sobre una cues­
tión de tal magnitud como la substitt1ción de un 1

4égimen so-
cial por otro. l\_!�ditada h�sta .. s_u ext_!�Jno

1 
la. alternativa his-

.. = j tórica es la si.guiente: o el régimen stalinista es una repug-
• o e nante reincidencia en el proceso de transformación de l�. so-

ciedad capitalista en sociedad socialist�
J 

o el régj�en stat!­
n1sta es la p::imera et-ª:]2ª��.una nÜeva sociedad de (Lxplota­
ción.. Si el segt1ndo pronóstico se revela exacto, la burocracia
se convertirá, naturalmente, en t1na nueva clase explotadora.
Poi· dura que sea esta segt1nda perspectiva, si el proletariado

• mundial resultara realmente incapaz de desempeñar la misión
·que han hecho recaer sobre él los aco11tecimientos, no ten--dríamos más que reconocer que el programa socialista, edifi-
cado sobre las contradicciones internas-de•·1a-socíedad capita-------------------- -•· - -· ---
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1
eciso, naturalmente, un 11t1evoprog:rama ''mínimo'', -por la . ef ensa de los intereses de losesclavos de la dociedad ¡b11rocr' tica totalitaria. E . t ,. \ 

. ¿ x�s �n, sin en:ibargo, ditos objetivo� qe tal modo só-lidos o s1q�1era I convincentes q,e nos obliguen a renuncia1· ala perspectiva de la revolució111 socialista? Todo el problemaestá ahí.
• 

• 

La Teoría del ''Colectivismo Burocrático''.

Poco después del ar1--ibo de Hitler al poder, el ''comt1nistade izq11ierda'' alemán Hugo Urbahns llegó a la conclusión deque en lugar del capitalismo venía una nueva era histórica de''ca�italismo de Estado''. Primeros ejemplos de ese régimen:Ita�ia, la U.R.S.S., Alemania. Urbahns, sin embargo no ex­�ra1a c�nclusioll:es �oliticas_ de su teoría. Reciente�ente� elf�mt1rusta de 1zqu1erd�'' italiano Bruno R., quien pei·tene­c16 antes a la Cuarta Internacional, llegó a la conclusión de�u� ,,en l�gar' del capitalis·mo venía un ''colectivismo bt1rocrá­t1c9 • ( } La. nueva bunocracia es t1na clase, ·SU actitud paracon_ los trabaJadores es t1na explotación colectiva, los pi·ole­tar10s se cambian en esclavos del explotador totalitario. Bruno R. coloca en el mismo saco la economía planeadade .J� U.R.S.S., el fascismo, el nacional-socialismo y el ''N ewDeal'' de Roosevelt. Todos esos regímenes poseen, -indt1dable­m�nte, rasgos comunes q11e, en resumidas cuentas, son deter­m1nad�s por las tendencias colectivistas de la econo111ía con­temporánea. Desde antes de la revolución de octubre Leninhab�a for:11-�lado las principales particL1laridades del c¡pitalis­mo 1�per1al1sta: concentración gigantesca de las fuerzas pro­ductiva�, com�e�etración del capital monopolista y el Estado,tendencia organ1ca a la dictadura como resultado d 
. ,. . e esa com-pen et1·ac1on. Los rasgos de centralización y de colectivización

(*).-Bruno R.-''La Bureaucratisaton du Monde''.-París.-1939.-Págs. 350.

---13-



• 

••• 

' 

'11 

j 

CLAVE 
I 

Tribuna Marxista
determinan a la 1.rez. la política de la revoli1ción y la de la con­
trarrevolución; pero eso no significa en modo algt1no que entrela revolución, termidor, el fascismo y el ''refo!mismo'' norte­
ame1·icano se pt1€da colocar Ún sig·no de igt1aldad. Bruno ha
cogido el hecho .ile que las tendencias a la colectivización to-ma11, como consis-cuencia de la postración política de la clase
obrera, forma de ''colectivismo burocrático''. El fenómeno en sí
mismo es indiscutible. Pero, ¿ en dónde se hallan sus límites, y
ct1ál es su peso l1istórico? Lo que para nosotros es una defor­
mación del período transitorio, resultado del desan·ollo desigual
de diversos factores del proceso social, Bruno R. lo toma por
formación independiente, €TI la que la bt1rocracia es la clase do­
minante. Bruno R. tiene, en todo caso, 1a v�ntaja de intentar
transportar la cuestión, del círculo• vicioso de los raciocinios
terminológicos al plano de las grandes generalizaciones histó-__
ricas. Tanto má8 fácil resulta descubrí� su error .

---
. Al igual quf. numerosos ultraizquierdistas, Bru,no R,\ iden-

tifica en su eser..cia stalinismo ry fascismo. Poi· una -parte, la

burocracia soviética se ha apropiado l@s métqdos pq_líticos tlel
fascismo; por otra1 la burocracia fascista, que se limita to­
davía a medidas ''parciales'' de i11tervención estatal, se aproxi-
ma y pronto alcanzará t1na completa estatización de la eco-
11omía. La primera afirmación es absolutame11te justa. Erró-
nea es la afirma.ción de Br11no de q1le el ''anti-capitalismo''
fascista sea capaz de ir hasta la expropiación de la burguesía.
Las medidas ''parciales'' de i11tervención estatal y de nacio­
nalizació11 se diferencian, e11 lo fi1ndamental, de la economía
estatal pla11eada, del mismo modo como las refo1�mas se dis­tinguen de la rovolució11. Mussolini e Hitler no hacen más
que ''coordinar'' los intereses de los poseedores y ''normar'' la
economía capitalista, por 19_ de1nás, ante todo con objetivos

·---·• militares. Otra cosa es la oligarqt1ía del Kremlin: ella tiene
la posibilidad de dirigir ]a economía como un todo únicamen­
te porque la clase obrera de Ri1sia ha realizado la más g·ran<le
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1 revolución de la histo1·ia en ¡ las �elaciones de propiedad. Es
imposible perder de vista 1esta diferencia. 

S• d ·t h t I t 11· I. 1 se a m1 e as a que s a 1n1smo y fascismo, desde doslados diferentes, conducirán 1un día a un solo y mismo tipode sociedad de explotación ('fcolectivismo burocrático'', segúnla terminolog·ía de Bruno R.), todo eso de ning·ón modo haceque salg·a la humanidad del callejón sin salida. La crisis delsistema capitalista es provocada, 11-0 sólo por el papel reaccio­nario de la propiedad pri'yad:a, sino también por el papel nomenos reaccionario d€l Estado nacional. Si los diversos go­biernos fascistas lograran crearse un sistema de economíaplq,neada -Y sin tene1· en cuenta' los movimientos revolt1cio­narios del proletariado, inevitables; en resumidas cuentas- lalucha entre los Estados totalitarios por la doi;ninación mt1ndialse mantendrfa y_at1n se acrece11ta.ría extremadamente. Lasguerrªs devo�a.i·ían los frutos de la economía planeada y des­tr,uirían las l5ases de la civilización. Bertrand Russell supone,e� cierto, que algún EJs�ado victorioso podría, a consecuenciade la gderra� unificar entre las pinzas totalitarias al mi1ndoente1·0. Pero aun éuand-0 semejante hipótesis se realizara lo
, ' que es mas que dudoso, la ''t1nificación'' militar no tendríauna estabilidad mayor que la paz de Versalles. Las insurrec�• • c1ones 11ac1onales y las represiones se acabarían por una nue-va g·t1erra mundial qu-e podría co11vertirse en tumba de la ci­vilización. No son nt1estros deseos s11bjetivos, sino la realidadobjetiva la que dice que. la sa1icla única pa1·a la humanidades la revolt1ción socialista inte1�nacio11al. El otro término dealternati�a es .Ja 1·eincidencia en la barbarie.

1 
El P1·oleta1·iado y su Dirección. 

1 

A la cuestión de la jnterrelación entre la clase y su di-
. , recc1on, consagraren10s pronto t1n artículo especial. Aquí noslimitaremos a lo indispensable. Sólo los ''marxistas'' vulgares

-15-
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que piensan qt1e la política es el ''reflejo'' directo e inmediato

de la economía, p11eden creer que la dirección refleja directa 
e inmediatamente 1a clase. En realidad, la dirección, habién­
dose elevado por encima de la clase oprimida, cae infalible­
mente bajo la p�:esión de la clase dominante. La direccion 
de los sindicatos no1-teamericanos, por ejemplo, ''1�efleja'', no 
tanto el proletariado ct1anto la burguesía. La selección y la

educación de una verdadera dirección revolucionaria, capaz de 
resistir la p1·esión de la burguesía, es tarea excepcionalmente 
difícil. La dialéctica del proceso histó1·ico se ha expresado del 
modo más claro en el hecho de que el proletariado del país 
más atrasado, R11s-ia, produjo, en ciertas condiciones históri­
cas, la dirección más perspicaz y más audaz. Por el contrario, 
en el país de civilización capitalista más an�igua, la Gran Bre­
taña, todavía hoy existe la direcció11 más limitada y servil. 

La crisis de la sociedad capitalisi,a/que tomó en jt1lio de 
1914 un ca1·ácter franco, provocó desd� el primer",día una cti­
sis aguda en la di1·ección proletaria. En los veinticin� ños 
transcurridos desde entonces, el proletar-iado d\e los _países cª=-­
pitalistas avanzados todavía no ha creado una dirección qt1e 
esté a la altura de .Jas tareas de nuestra época. La experien­
cia de Rusia testimonia, sin embargo, que semejante direc­
ción puede crearse (lo que no significa, claro es, qtte estará ... 
garantizada contra la degeneración). La ci1estión, por lo tan-
to, se p1antea a3Í: ¿ La necesidad histórica objetiva se abrirá, 
en fin, un carr1ino en la conciencia de la vanguardia de la 
clase obrera; es decir, una verdadera dirección revoluciona-• 

ria, capaz de l]t:·var el proletariado hasta la conquista del po-
der se formará en el proceso de esta gue1ia y de los hondos 
sacudimientos que de ella saldrá11? 

La Cuart� Internacional ha contestado afirmativamente 
a esa cuestión; no sólo por medio del texto de su programa, 
sino también poi· el hecho mismo de su existencia. Por el con­
trario, los representantes desilusionados y atemorizados del 
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pseudomarxismo de toda laya, parten del hecho de que la 
bancarrota de la dirección sólo\ ''refleja'' la in•capacidad del 
proletariado para desempeñar' su misión revolucionaria. No 
todos nuestros adversarios exprksan claramente este pensa.­
miento. Todos, sin embargo, -i'ltraizquierdistas, centristas, I 1 

anarquistas, sin ni siquiera hablar de stalinistas y socialde-
mócratas.- trasladan ,la responsabilidad de las derrotas, de 
sí mismos al proletariado_. Ni11guno entre ellos indica en qué 
condiciones exactamente sería capaz el proletariado de rea­
lizar la revolución socialista. 

Si s_e acepta que la causa de las der1·otas s_qn�l-�.s__c..ualld.ª-.-
,.�- --. 1 r •= e-e a'-i:t-0-

des sociales del proleta1·iado m_ismo, __ e& . .  PJ;"���s_Q !E:�.��ocer �-
ton ces que la situació11 de la sociedad contero .Qr��,s..__a�J;­
��p�;raq�. En las condiciones del ca,italismo en putrefac­
ción, el ·prolet:y:iado no cree.e ni en número ni en cultura. Por

h b, , 1 1 1 . , 1. es? 119 a ria: razon para esperar que se e e vara Jamas a ni-
vel de, las tareas revolucionarias. La cuestión se presenta de 
modo· cof �letamente distinto para quien observa el profundo 
an¡tagoni mo 'entre la aspi1·ación orgánica honda, irresistible 
de las masas trabajadoras por arrancarse al sanguinario caos 
oopitalista y el carácter conse1·vador, patriótico, enteramente 
burgués de una dirección que se sobrevive. Entre esas dos con­
cepciones ir�econciliables, es preciso elegir . 

• 

La Dictadura Totalitaria es una Situación de Crisis Aguda y 

no un Régimen Estable . • 

La revolución de octub1·e no f ué una casualidad. Había 
sido prevista con largo tiempo de adelanto. La degeneración 
no refuta la previsión, ya que los marxistas no pensaron ja­
más que un Esta<lo obre1�0 aislado en Rttsia pudiese mante­
ne1·se indefinidamente. Ciertamente, habíamos contado más 
bien con el hundimiento del Estado obrero que con su degene­
ración. Para expresarnos más exactamente, no. habíamos he-
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cho distinción estricta entre esas dos posibilidades; pero. no 
se contradicen de ningún modo una a la otra. La deg·enera­
ción, inevitableme�te debe, en cierta etapa, terminarse por el 
hundimiento. 

Un régimen to·calitario, dé tipo stalinista o fascista, no 
puede ser, por su esencia misma, más que un régime11 tempo­
ral, transitorio. La dictadura ha sido, generalmente, en la 
•historia, resultado y signo de un.a crisis socia� particularmen­
te· aguda, y no de un régimen estable. Una crisis ag:uda no 
puede s,er un estado permanente de la sociedad. El Estado 
totalitario puede, dt1rante cierto tiempo, ahogar las contra­
diccio•nes sociales, paro no es capaz de perpetuarse. Las de­
puraciones monstruosas en la U.R.S.S. son el testimonio más 
convincente de que la sociedad soviética, intenta orgánica­
mente arrojar de sí a la burocracia. 

flecho asombroso, precisamente en las d�puraciones sta-­
linistas ve Bruno R. la prueba de  que •la l5urocracia se ha con­
ve1·tido en c-Iase di1·igente, ya que sólq una clase dirigente es 
capaz, en su opinión, de medidas de t1fll magnitud (*1. Olvida, 
siri embargo, que el zarismo, que no era Yn.a ''e���, -se per­
mitía también medí.das de depuració11 bastante am,plias; por 
l� demás, precisamente durante el período en que se aproxi-

.. maba a su fin. Por su amplitud .Y su monstruosa mentira, las 
depurac�ones de St:.�lin nó atestiguan nada más que la inca­
pacidad de la buroe1·acia para transformarse en clase domi­
nante estable, y son sínto1nas de su cercana ag·onía. ¿ No cae­
ríamos nosotros e11 una .situación ri<líc11la, si atribuyésemos 
a 1� oligarq·uía bon8,partista el nombre de nueva clase dirigen­
te, unos· años o ta1 vez unos meses antes de su lamentable 

(*).-Ciertamente, en la última parte su libro,· que contiene contradicciones 
fantásticas, Bruno R. re(t.ta ,le modo enteramente consciente y puntual su propia 
teoría del "colectivismo l,nrocr:itíéo", expuesta en la primera parte del libro, y de­
clara que stalisnismo, fascii:mo y nazismo son deformaciones transitorias y parasitarias, 
·'1astigo histórico de la impotencia ilel proletariado; e� otros térmi�os. _

despué� de
ltaber so1netido las conee�ciones de la Cuarta Inte1·nac1onal a la 1nas v1va critica, 
'Bruno R. vuelve súbitamente a sus concepcones, pero sólo para entrar en una nueva 
serie <le yerros. Ninguna razón ten�tnos para seguir paso a paso a urt escritor que os­
tensiblemente ha perdido rJ equilibrio. Lo que nos interesa son los argu1ne11tos con 
que intenta cimentar su tf'ncepción de la burocracia como clase. 
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l t· , d caida? Este (1nico modo de plantear ql�ramente a cues 10n e-
be, en nt1estra opinión,. prevenir a los camaradas contra las 
experiencias te1·minológicas y la g·eneraliza,ción demasiado 

1 apresuradas. 
\ 

' 

1 

1 1 
La Orientación hacia la Revolución Internacio11al y la 

Regeneración de la U.R.S.S. 
.

' 

Un cuarto. de siglo resultó un plazo demasiado corto para

el rearme revolucionario de la vang·uardia prolet�ria interna-
_ . .  cio11al y demasiado largo para el mantenimiento del sistema 
soviético en un país atrasado y aislado. La humanidad" paga . 
ahora por ello cori una nueva gue1·1·a i_mperialista. La tarea 
funda:t;nental de nu,estra época, sin embargo, no ha cambiado, 
por la sencilla razón .de que no ha sido· resuelta. El eno1�me ac­
tivo del cuarto de sig·lo-tra11scurrido ry la prenda inap·reciable 
parsi!) el porve11ir consisten e11 que un des_tacamento del prole­
tariádo mt111d�al ha cons. guido mostrar en hechos cómo puede 
resblvensJ la t�rea. 

La ;.segunda guerra imperialista plantea la. tarea que no -
había sido 1·esuelta, en un nivel histórico más alto. Somete 
a nueva pru-eba no sólo la estabili,d�d de los regímenes exis­
tentes, sino también .}a,. capacidad del proletariado pa1"'a to­
mar el sitio de ellos. Los resultados de esta prueba indu-da­
blemente _ tend.rá11 u11a importancia decisiva para nuestra apre­
ciación de la época contemporánea en ·tanto que época de la 
revolución proletaria. Si, a despecho de todas las veroaimilj-

.... ..-a tee ¡q •• e♦o:.-� � -m:.t'!"I=•• w.,_.c:,a:x a 4-so;" 

tu,des, en el ct1rso de la actual guerra o in1nediatª'mente d·�§-
r, . - ._,,,,.,..,., • , • ;_cm n->-az , ,¡ .u,;:.tlt\JIII. ►.a:t<:u••�rt ,....,,-. •• a,=o •• 

pue'"s'"de--éna::-ra revolución de octubl"'e no enco11trara s·u conti-
� ·a,,.::•a:1:......,..,,,......c;a;:,A-1-...,tar.=-• t:t ,,..,,,.es::._.,•._....,....-•• s a-c..,,vc::.� � .-s-,',_.,,..,. 

nuación en alg·uno de los países ava11zados; si, por el contra-
---------���.t... .. ........_ • �.,-. � -t&.tJr.t ..... .__T• WH P� m ¡o OS <i 

riO;nerprOlefai:íado se e11contrara�or doquier ar1·oja·do hacia 
o/-■:s::cu •a:� " Q :a  "' 1 1  .._� . �r:tt== e:=r-:-:rr..-.•• •::::::inu-..,...-,_,�..-- • ;.-=r,i wa.a:w-. 

atras, entonces 1ndudablen1ente tendríamos Q.tl�_J?}antear la 
... ,_,�����J.'-l T::T:1,,1-.:;1 q;:,-.o,t:ir�•�•T"-":--

'11'-•---• cuestion de revisar nuestra concepción de la época actual .Y 
,..,..._��.1,..-s=i-=-r i::a----::.iq ' <;..LU'\pli/�◄-•--• : z:.  �'"t

.
u1;,.n..s e l "  -

• • 

. de sus fuerzas motrices. Por lo ·demás, 110 se trataría .de saber 

•

• 
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qué marbete escolar adosar a la U.R.S.S. o a ,la pandilla sta­
linista, sino có1r10 apreciar la perspectiva histórica mundial 
de las pr6xi1nas decenas de años y aun siglos: ¿ Hemos en­
trado en la épocfi .. de la revolución social y de la sociedad so­
cialista o en la época de la sociedad declinante de la burocra­
cia totalitaria? 

El doble er1·or 'de los €squematistas de la clase de Hugo 
Urbahns y de B1·uno R. consiste en que, primero, proclaman 
que este último régimen ha Jl,egado ya definitivamente; se­
gundo, declara.n que él cons.tituirá una larga situación inte1·­
media de la sociedad entre el capitalismo y el socialismo. Sin 

' �-
embargo, es absolutamente evidente que si. el proletariado in-
ternacional, como consecuencia de la experiencia de toda nues­
tra é oca ry de la .actual nueva- guerra, se mostrara incapaz 
de convertirse e11 amo de a soc1-edad, eso .-Significaría elhun-=­
��miento de todéts las esperanzas de re�olución socialist1, �a 
�ue es _impo�i!>r? esperar o�r�co�<lf�1?:r:ies más !avor�bles �
ra ella, en tocio caso, nadie puede preverlas des-de-ahorf, ni 
caracterizar las. . . ---

Los marxistas no poseen el menor- derecho (si
1 

no e 
considera como un ''derecho'' la decepción y la fatiga) de sa­
car la conclusión de que el proletariado ha usado sus posibi­
lidades revolucionarias y debe renunciar a pretender dominar 
la próxima época. Veinte años en la balanza de Ja histo1·ia, 
cuando se trata del profundo cambio de los sistemas econó­
micos y de cultura, son menos que una hora en la vida de un 
homb1·e. ¿ Qué vale el hombre que a causa de fracasos em­
píricos durante una ho1·a o un ,día, renuncia a la finalidad 
·que S€ ha propuesto a base de la experiencia y el estudio de
t�da su vida anterior? Durante los años de la sombría 1·eac­
oión rusa (19017-1917) contábamos no�otros con las posibili­
dades revolucionarias que el p,roletariado ruso había mani­
festa<lo en 1905. En los años de la reacción mundial, debemos 
contar con las posibilidades que el proletariado ruso ha ma-

• 
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1 1 
nifestado en 1917. No por casualidad se llama la Cuarta In-
te1·nacional partido mundial de la revolu·ción socialista. Nues­
tra ruta queda inmutable, mantenemos la orientación hacia 

neración de la U.R:s.s. e� tanto ue Estado obre1·0. 

1 \ \ . 
La Política Exterior es Continuación de la Política Interior. 

¿ Qué defendemos nosotros en la U.R.S.S.? No aquello 
por lo que ella se asemeja a los país·es capitalistas, sino aque-

... llo poi� lo qt1e .de ellos se disting·ue. En Alemania también, nos-
otros pre-dicamos la insurrección contra la burocracia dh·igen-
• te; pe1�0 sólo para derrocar directamente la p1�opiedad capi-

• 

talista. En la U.R.S.S. el .derrocamiento de la burocracia es
necesario para mantener la p1·opiedad estatal. Sólo en ese
sentido es que estamos por la defensa de la U.R.S.S.

Nadie duda €ntre �osotros que -los obreros soviéticos de-­
p1n ,defentler la propiedad estatal, no sólo contra el parasi­
ti. mo d1 la _bµrocracia, sino también contra las tendencias a 
la propiedad privada de parte, poi� ejemplo, de la burocracia 
koljocia11a. La política exterior, sin embargo, es la continua­
ción de la política interior. Si en política interior u11imos nos­
otros la defensa de las conquistas de la revolución de octubre 
con una lucha implacable cont1·a la burocracia, lo mismo de­
bemos hacer en política exterior. Ciertamente, Bruno R., par­
tie11do de la afirmación de qt1e el ''colectivismo burocrático'' 
ha vencido ya en toda la ,línea, nos asegura que nadie ame­
naza la propiedad estatal, ya que Hitler (¿ y Chamberlain ?) 
está • tan interesado e11 ella como Stalin. Por desgracia, las 
segtlridades de Bruno R. están formuladas a .Ja ligera. En 
caso de ,rictoria, Hitler comenzará probabléme11te por exigir 
el 1·etorno a los ca'Pitalistas alemanes de los bie11es que les 
fu e ron exp1�opiados; en seguida, asegurará el mismo reto1·no de 
los bie11es a los ingleses, franceses ry belgas, a fin de llegar a 
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un acuerdo con .ellos respecto de la U.R.S.S.; en firi, conver­
tirá a Aleman.i.a en accionista de las más in1portantes en1-
pr·e:sas de la U.}t.S.S., en interés de la maquinaria militar ale­
mana. Actualn1 1�nte, Hitler es aliado y amigo de Stali11; pero 
si Hitler·, con ayuda de Stzjj.n, sale victorioso en el frente 
occidenta1, volteará n1añana sus armas en contra de la U.R.S.S. 
En fin, Chambt�rlain mismo se conducirá, lleg·ado el caso, poco 
diferentemente d·e HitlBr. 

Defensa de la U.R.S.S. y Lucha de Clases� 
• 

• 

Los errores en la cuestión de la d.efensa .de la U.R.S.S.
se desprenden Jo más frecuentemente de una comprensión in-
correcta de los métodos ,de ,la ''defensa''. La defensa de la 

• - ·  

U.R.S.S. no sig·nifica en rr1odo alguno acercamiento·s a la bu-
rocracia del K!'emlin, aceptaciones de su l)q_rítica o concilia­
ciones con la política de sus alia-dos. En esta. cuestión., cómo 

J en las o,tras, nos quedamos enteram�nte sobre el, terneno I de 
.la lucha de clases internacional. ' , . f La revistilla francesa Que faire? escribía recientemente: ____ 
Puesto que los ''trotskystas'' son derrotistas en lo que con­
cierne a Franci�.t y a Ing·laterra, por eso mismo son. derrotistas 
también en lo que concierne a la U.R.S.S. En otras palabras: 
Si queréis defender a la U.R.�.S., debéis dejar de ser derro­
tistas en lo q�1.e concierne a sus aliados imperialistas. Que ·
faire? contaba ,con que .los aliados de la U.R.S.S. serían las 
''democracias''; lo que diga11 ahora esos listos, no lo sabemos. 
• Po·r lo .demás, eso carece de :importancia porque es st1 método
mismo el que adolece de vicio. Renunciar al derrotismo en
lo que concier11e al campo imperialista, al que se une o se
unirá mañana .la· U.R.S.S., significa empujar a los obreros
del campo opuesto hacia el lado de st1s gobiernos ;beso signifi­
ca renunciar al derrotismo en g·eneral. El abandono del de­
rrotismo en la� condicio•nes de la guer1"a imperialista equivale 
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al abandono de la revolució� Jocialista. El abandono de la
.revolt1ción -=� nomb�e de la ''1efensa'' de la U.R.S.S.- des­
�iE�ía a la U.R.S.S. a -��I!.�li��CSiól!.j�1Irutj��-;r alaruina. ,·

La. ''def-ensa�' de la U.R.� .. , según la int?rpretaciónde :
la Kom1ntern, as1 como la ''luch contra el fasc1

1

smo'' de aye1·, 
están fu11dadas en el abandono ae toda política independiente 
de clase. El proletariado se vt1el�e -poi· moti;os diversos, en 
diversas condiciones, pero si�mpre e invariablemente- una 
f uerz.a -de· ap·oyo de u110 de los cam,pos burg·,ueses contra e} 
otro. En oposición a eso, algunos de nuestros camaradas. 
dicen: Puesto qtie nosotros no queremos cambiarnos en ins­
trumentos de Stalin y de sus aliados, renunciamos a J.a de­
fensa d.e la U.R.S.S. Sin embargo, por ese camino sólo de­
muestra11 qt1e su con1prensión de la ''defensa'' coincide, en 
el fondo, con la de los oportt1nistas; no piensan en la política � ' 
independiente del- proletaria-do. En r•ealidad, no·sotros defen- ) 
d.,emus a la U.R.S.S. como .defendemos, .a las colonias, con10 
résolveiros �odas- nuestias tareas, no por el sostenimiento d€ 
ciertos gobiernos imperialistas contra otro·s, sinó por el mé-
_t@do de la lucha dé �clases -internacional, en las colonias como _) 
en las metrópolis. 

. . 
' 

Nosotros no somos un partido gubernamental; somos un 
par-tido de oposición implacable, no sólo en los países capi .. 
talistas sino también en la U.R.S.S. NosotrÓs realizamos nues­
t1·as tareas, inclusive la ''defensa de la U.R.S.S.'', no por in­
termedio de los gobiernos burgueses, ni siquiera por el del 
gobierno de la U.R.S.S., sino exclusiva1nente por medio de 
la educación de las masas, por medio d€ la agitación, expli- . 
cando a Jo·s obreros lo que es preciso def end:er lY lo que es 
preciso derrocar. Sen1eja11te '''•def-ensa'' no puede producir 
r•esultados milag·1•osos inmediatos. Tampoco lo pretendemos. 
Todavía somos una minoría revolucionaria. Nuestro trabajo 
debe tender a que los obreros cerca de quienes gozamos de 
infl1ue11cia, aprecie11 co1·rectaimente los aconteeimientos, 110 
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s-e dejen tomar de improviso y preparen ,la opinión pública
de su clase a la resolución revolucionaria de las tareas que
se plantean ante nosotro·s.

La defensa de la U.R.S.S. coincide para nosotros con la 
J· preparación de la revolución internacional. Sólo están per­
• mitidos los métodos que no s•e oponen a ,los intereses de la 

revolución. La defensa de la U.R.S.S. está en la n1isma rela-
ción con -#'la rBvolución social_ista internacional en que está 
una tarea táctica respecto d-e una tarea estratégica. La tác­
tica está sometida al fin estratégico y en ningún e-aso puede 
' 

oponérsele. 

La Cuestión de las Provincias Ocupadas 

·En los momentos en que escribimos estas Jíneas, la ct1es­
tión cle la ·suerte de las provincias ocu_padas poi· el Ejérc-it-0 
Rojo todavía no está clara. Las imórma-ciones tel€g1·áficas 
son contradictorias, ·ya que ambos lados mien_tehr mucho; Jlas relaciones reales, en_ el terreno, �e h_al:an s11;1 d��a ext

,
re­

mada1nente ma:i determinadas todaV1·a. Cierta po_rc10n de �os_ 
territorios ocupados e11trará seguramente en el seno de la 
U.R.S.S. ¿ Bajo qué forma exactamente? 

Admitamos un instante que por el tratado con Hitle1· 
el gobieno de 1\IIoscÚ' deje intactos e11 el territorio ocupado 
los derechos de la propiedad privada y se limite a un ''con­
trol'' de tipo fascista. Semejante concesión tendría un carác­

. ter profundamente principial y podría convertirse en punto de 
partida de un nuevo capít11lo del r-égime11 soviético, y po14
consecuencia también de un·a nueva apreciación, de parte nues­
tra, de la naturaleza del Esta<lo soviético. 
. Es más ve r<)Símil, sin embargo, que en las provincias que 
deban formar -parte de la U.R.S.S. e l. gobierno .de Moscú in­
troduzca medidas de expropiación de_ los grandes propietarios 
.Y de estatización de los medios de producción. Semejante 
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• 1 1 vía es más verosímil, no porque la burocracia sea fiel al pro­
grama socialista,. sino porque¡ no quiere ni pue-de co·mparti1· 
el poder y los privilegios que le· son anejos con las viejas 
clases dominantes .de las protincias ocupadas. Aquí se pre­
senta espontáneamente tlna analogía. El primer Bonaparte 
paró la revolt1ción con 1yudJ .de la dict�dura I militar. Sin 

1 1 '1' .  1 
embarg·o, cuando las tropas f:rancesas irrumpieron en Polo-
nia, Napol€ón firmó un decreto: ''Qt1eda abolido el derecho , 
f-eudal sobre ·siervos''. Esta niedi'da fué ,dictada no por sim-
patías• q�e Napoleón tuviese para los campesinos ni por prin­
cipios democráticos, sino porqt1e la dictadura de Bonaparte 
se apoyaba, no en la propiedad f eu.dal, sino en la burguesa. 
Como la dictadura bonapartista de Stalin se apoya no sobre la
propiedad privada sino sobre la estatal, la irrupción d,el Ejér­
cito Rojo en Polonia debe natu1·almente t1�aer la liquidación 
de la propiedad ca_pitalista privada para po·ner así el régimen 
de -los territorios ocupJdos en correspondencia con el régi­
men de la U.R.S.S. 

Es� medida revolu�ionaria por. su carácter -''la expro--: 
iación de ,los.. exprppiadores''- se realiza, en este caso, por 
la vía militar y burocrática. El llamado a una actividad p1·opia 
de las masas, en los nuevos ter1·itorios � sin este llamado, 
at1nque fuese muy prudente, es imposible establecer el nuevo 
régimen- será, sin duda algu11a., aplastado mañana por me-
.didas policíacas implacables, para asegurar la supremacía de
,la burocracia -sobre las masas 14evolucionarias despiertas. Así 
se pr�senta uno de lo•s aspecto� de la cuestión. Pero ·hay otro. 
Para crear la posibilidad de la ocupación de Polonia, por medio 
de la alianza militar con Hitler, el Kremlin durante largo 
tiempo ha engañado y continúa engañando a las masas de 
la U.R.S.S. y del mundo entero, y ha llegado así hasta una 
completa desagregación de su propia Komintern. La regla 
fundamental d-e la política es para nosotros, no ,la transfor­
mación de la propiedad en tdl o cual territorio particular, 
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por importante que sea en sí mismo, sino las transformaciones 
•• 

�n las· for.!!!_as de Ia_��E_cien_cia ry de-I� _9r�a�i_zació_n <!�t pro-
letariado mu1;�i�!L _la �le vació� de su capacidad de defender
. ----.. --·-�-.,,.__.,,_-......,. 

/ las antiguas conqui�as _y_ de adquirir nuevas. D·esde este
punto de vista, ��aj_�_g de�iSÍ':Q,.lª-,JLQ.lfü�a de Moscó, tomada en - ---�........,....� .,,....,,_ 

• --... -----. ..,--------· ·-

�l!. ��pj ,Ll_!! t2z."�-�Q_l},s.e.r..v.ª1_e11t_e.r_a_��n 1g --�-º �ªI��t.er ..r���i o n�io 
y -sigue siando el➔rtti11ci:gal 9b-s-tácuJº1 en la vía de la revolución 
socialista. 

• ---.:.:........:.:.._:�--- -• -
-

Nuestra apreciación g·eneral del Ifremlin y de la Komin� 
tern no cambia, sin embargo, por el hecho particula1· de que 
la nacionalización de las formas de propiedad en los territorios 
ocupados sea en sí una medida prog·resista. Es preciso re,.. 
conocerlo abiertamente. Si Hitler lanzara mañana sus tropas 
contra el Este , para restablecer en Polonia oriental el ''orden'', 
los obreros avanzados defenderían contr.a Hitler las nue.v-as 
formas de prc,piedad establecidas poi· la burocraciª soviética
bonapartista. 1 

"' 

\ 
No Cambia1nos la Orientación. 

La estatización de los. medios de prodt1cción, y·a lo hemos 
dicho, es una me.dida progresista. Pero su progresividad es 
relativa. Su peso específico ·depende del conjunto de todos los 
otros factores. Así, es preciso establecer a11te todo que la 
extensión del territorio de la autocracia y del parasitismo 
burocrático, ci1bierto .de medidas ''socialistas'', pu-ede acrecen­
tar e l prestigio del Kremlin, engendrar ilusiones sobre la po-

•• sibilidad de r6eniplazar -la revolución proleta1·ia por ma11iobras
buroc1·áticas, etc. Este mal sobrepasa <le lejos el contenido
progresista dE� las reformas stalinistas en Polonia. Para que
la naci9nalizacíón de la propiedad en las provincias ocupadas,
.10 mismo que en la U.R.S.S., se convi€rta en ba-se de un desa­
rrollo verdaderamente progresista, es deeir, socialista, es ne ..
cesario derrocar ,la burocracia de Moscú. N uest1·0 programa

•
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conse1·va, por consiguiente, todo su vigor. Los acontecimientos / 
no nos han tomado .de improviso. Es preciso únicamente in­
terpretarlos correctamente. Es preciso comprender cla1 .. amente 
q11e en e l carácter de la U.R.S.S. y de su situación internacio-
nal se encier1"an vivas contradic�iones. Es imposible liber� 
ta�se de esas contra:dicciones con ayuda de trucos termino­
lógicos (''Estado ob1·ero'' - ''Estado no obrero''). Es preciso 
tomar los hechos como son. Es preciso edifiéar Ja política 
par,tiendo de las relaciones y contradicciones reales. 

No confiamos al Kremlin ninguna misión histórica. Es­
tábamos y estamos cont1·a la toma poi· el Kremlin de nuevos 
territorios. Estamos por la i11depende ncia de la Ucrania so­
viética y, si los rt1soblancos ,lo quieren, de la Rusia Elanca 
soviética. Al mismo tiempo, e n las partes de Polonia ocupadas 
por el Ejército ·Roto, loS partidarios de la Cuarta Internacio­
nal toman la pa1·ie f k rest1elta por la expropiaci9n de los
propietarios te 1·ritori3il�s y capitalistas, en el reparto de la 
tierra .a '.lo� campesino�, I en la creació11 de soviets y de comités 
obre1·0 , efe.' ,Mantiene�, por lo -demás, su indepe nde ncia po­
lítica; l!chan, en e l momento de las elecciones a soviets y a 
comités de fábrica, por su con1pleta independe11cia respecto 
de la buroc1·aeia, desarrollan la propaganda revolucionaria 
dentro de un espíritu de desconfianza pa1·a el Kremlin y s11 
agencia local. 

Imag·inemos, sin embargo, que Hitler vuelva sus armas 
contra e l E·ste e invada los dominios ocupados por el Ejército 
Rojo. En estas condiciones, ,los partidarios de la Cuarta ln­
ternacional, sin cambiar en 11ada su actitud frente a la oli ... 
ga1·qufa del Kre mlin, pondrán en p1·imer plano, como ta1·ea 
ineludible de l momento presente , la resistencia ·milita1· cont1·a 
Hitler. Los obreros dirán: ''No podemos encomen·dar a Hitler 
el derrocamiento de Stalin; esa es nuestra tarea''. Dura11te 

• 

la lucha revolucionaria contra I!itler, los obreros revolucio-. - . 
• na1·ios se esf 01·zarán por entra1· con los combatientes d,e base 
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del Ejército Rojo en las más estrechas relaciones amistosas
posibles. Al IrJ.ismo tiempo que lanzan golpes co11tra Hitler,
los bolcheviqi1es leninistas desarrollarán la p1·opagan<la revo-
luciona1·ia cont.ra Stalin, preparando su ·aerrocamiento para la
etapa sig·uiente más próxima posible. 

Una ''defer.sa de Ja -U.R.S.S." de ese tipo estará tan dis­
tante co1no el cielo de la tierra de la defensa oficial que se
desarrolla en estos momentos bajo la consigna: ''¡ Por la pa­
tria y por Stalin!'' Nuestra defensa de la U.R.S.S. se desarro­
lla bajo .la consigna: ''¡ Por el socialismo, por la revolución
internacional, contra Stalin ·1''. Para que esas dos formas de
''defensa d·e la U.R.S.S.'' no se conft1ndan en la conciencia de
las masas, es 1nenester saber formular clara y precisamente• las- consignas que corresponden a la situación concret�. Pero,
ante todo, es n19ne$ter establ,ecer claramente qué defendemos,
cómo ,lo def e11demos., contra quién lo defendep:ios. Nuestras
consignas lograrán no provocar confusión entre Jas masas,

✓ '\ sólo en el caso ele que nosotros nos rep1·es-entemos tlarame te
nuestras tareas.

Conclusiones • 

En est-e momento, no tenemos ning·una razón pa1·a cam-
biar nuestra posición principal acerca de la U.R.S.S. . ' La g·uerra acelera los distintos procesos políticos. Puede
acelerar el proceso de regeneración revolucionaria de _la U.R.
S.S. Pero también puede acelerar el proceso de su degeneració11
definitiva. Por eso es necesario s•egui1· atentamente y sin
prevención las transformaciones que la guerra introducirá en
Ja vida intern� de la U.R.S.S., para darse cuenta de ello
oportunamente. 

. Nuestras tareas -en las provincias ocupadas son en el
fondo las mismas que en la U.R.S.S.; pero como los aconte­
cimientos las plantean bajo forma ext1·emadamente aguda,
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A 1 nos a:y,udan ellas tanto mejor a aclarar nuestras tareas ge-nerles en cuanto a la U.R.S S. 
E-s necesario formrilar nt1estras consignas de tal modo que1 l 1 los obreros perciban clara�enite lo que defendemos exacta-

mente en la U.R.S.S. (prop1eaaf estatal y ec;onomía planeada) 
y contra qué Iuchamo� impiacablementel (bu�Jocracia parasi- •taria y su Komintern). \ , No hay qt1e perder de vista ni por un momento_ que lacuestión del derrocamiento .de· la burocracia soviética es•tápara nosotros subordinada a ,la cuestión del mantenimiento. �e la propiedad estatal ·ae los medios de p1·oducción en la 1

1 U.R.S.S.; que la cuestión dei mantenimiento de la propiedadestatal de los m.edios de producción d� la U.R.S.S. está para nosotros subordinada a la cuestión de la revolución proletaria /internacional. 
• L. Trotsky.

• 

«oyoacán, D. F., a 25 .de septiembre de 1939. 
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• La Guerra y el P. C. Mexicano
' 

Por Francisco Zamora 
• 

La políti�a del Partido Comunista de México, sección de 
la Te1·cera Internacional, se caracterizó siempre por su inesta-
bilidad, po1· la inseguridad de su rumbo. Podría explicarse es-
te f €nómeno eo11 ayuda de una analogía: como partido colista 
ent1'e todos los de la Internacional, como uno de los que mar­
cha11 más a la zaga de ésta, debido a su debilidad y falta de 
preparación teórica, describe a cada vi1·-ada oe la. KominteTñ­
un arco proporcional a la distancia que lo separa de quie�1es 

• marchan a la cabeza. Es, por lo demásr la suerte dé todas ll�s
colas. \

Nada tiene de extraño, en cQnsecuenciaJ qae la brqsca
conversión in1presa por la burocracia stalinista a la política
ext€rior de la U.R.S.S., a parti1· del 23 de agosto próximo pa­
sado, se trasmitiera al Partido Comunista de México bajo la
forma de u11a serie de colazos espasmódicos, en el c\.1,rso de
los ct1ales ha perdido las (1ltimas partículas de su crédito, jun­
to con buena parte de los mal adhe1·idos eleme11tos que lo in-
tegrapan. 

• 
. . 

, Hacia mayo de 1935, el P. C. estaba en la oposición. Su lí­
der máximo, Her11án Laborde, acusaba todavía al Gobie1·no 
de Cárdenas <le ser continuador de ''la política de s�s p1·ede­
ceso1·es, en u11a etapa superio1� del proceso de f ascistización d€1 
mundo capit::ilista y de los p1·eparativos bélicos''; así como 
de segui1· ''el prog1·ama de fascistización y reforzamiento del 
domi11io yanciui en México, an1parándose bajo el biombo de 
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las ''Izqi1ie1·das'' cardenistas, que es socialisn10 embustero y 
escandaloso'': Pocos meses niás tarde se celeb1·ó en Moscú el 
VII Congreso de la Internadional Comunista; Dimitrov pro­
nunció ese dis•curso célebre q�1e el oportunismo, por labios de 
u110 -de sus más caracteriz�dos r€presentantes mexicanos, 
equiparó en importa11cia al �anifiesto Comu1ústa; y el P. C.· 
de México i:J.ició la bordada n;iás duradera y provechosa de Sll

historia. Ungido poi· la log·on1aquia din1itroviana, que trans­
formó en política revolucionaria ''realista'', ''no esque1náti­
ca'', la táctica más inf ectamente colaboracionista de todos los 
tiempos, viró hacia el cardenismo, en busca de una ''fórmula 
de transición'', no hacia .la. revolt1ción proletaria, sino hacia 
los empleos lJúblicos y las prebendas que del Gobie1·no de Cár­
denas podía obtene1·. Interp1·etó así, con un acierto infalible 
de que sólo es capaz el instinto, el sentido oculto de la nue-
va ''doct!in�'' anu11ei1d'3. poi· Dimitrov. 

A, pa1·ti1·,., de las postrimerías de 1935, el Partido Comu-
111$ta l}fexá.cano se acercó, pues, al Estado, y a las organiza­
ciones O:breras 1·eformistas, que éste había empezado ;_ pro­
¡t�ger, [!ras d.e"" la ruptura d-e Cárde11as con Calles. En febre­
ro de 1936, se fundó la Confede1·a·ció11 de Trabajadores de 
México, a la que ingresaron los comunistas a través de su 
1·aquítica organización sindical. Y desde entonces, salvo cie1·­
tas desagradables vicisitud-es e11 sus relaciones con la C. T. M., 
el P .. C. ha sido ejemplo de apetito burocrático, tanto como 

• de docilidad política, pocas veces igualado, ni1nca supe1�aao en
el país.· 

Aho1·a bien: la col11mna vertebral de la 11ueva est1"ategia
de la Komintern, si nos ate11emos no sólo al disctll"So de Dimi­
trov, sino a las intervencio11es de Pieck y de Ercoli en el Vil
Cong1·eso, fué la lucha contra el fascismo. El Partido Comu-
11ista de México, de acuerdo ·con su posición de zague1·0, si­
g·uió el viraje de la Tercera I11t€rnacional, exagerándolo. La
co11ft1sión ideológica impeI·a11te en el discurso de .Dimitrov - ' 
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biblia del nuevo reformismo, favoreció esa amplificación del 
movimiento. Y fué así cómo, del frente popular, una noción 
velada en el iniorme dimitroveano por una especie de niebla 
mental, sacaror1 Laborde y sus satélites -porque ·hasta un 
enano mental y cultural como Laborde puede tenerlos- con­
signas oportunistas desvergonzadamente precisás, como la de 
''la unidad a toda costa, por encima de todo''; ''fraternización 
co11 los católicos'', subordinación absoluta- a la política del P.

R. M., etc., etc.; todo ello para secundar a la Internacional
''Comunista'', que según el informe de Laborde ante el VII 
Congreso del P. C. M., ''lucha en todas partes poi· unir a los 
pueblos contra ·1a agresión -del fascismo y las torturas ·de la 
guerra''. 

En una pa.1abra, el Partido ·Comunista de México acen­
tuó, aunque parezca imposible, la desvergonzada traición de 
la Komintern al marxismo; renunció sin pu_dor a su autono-;­
mía política; repudió hasta los restos· de la fra.seolQgía ela-

' 

sista. y revolucionaria ,q�e, c?mo tristes �es?ojo$' de ,u� n�u-
frag10, flotan eri el caot1co discurso de D1m1tr0v; s-e h1zo na­
cionalista y patriotero; extremó su lacayismo liªc!a los d" -
rigentes de la política pequ•eñoburguesa, sin desaprovechar 
las ventajas burocráticas que· su bajeza le proporcionó, expli­
cando todas sus bochornosas renunciaciones y corrupciones 
como necesarias para la consecución de lo que fué objetivo . 
principal de su actividad, d•esde la penúltima virada lcomi11-
terneana: la lucha ''sin -descanso por la unión compacta, i11-
destructible y -combativa del pueblo mexicano, para barrer 
hasta la última posibilidad de triunfo del fascismo en Mé­
xico''. 

. 

Repudiando toda lucha de clases, reducida toda su acción 
a una monótona e ininteligente vociferación contra el fascis­
mo, a pretexto de la ct1al ·se alquiló como claque de los polí­
ticos pequeñobt1rgueses, sin ,distinción de matices-, pues ce­
losamente cuidó de que no se subrayaran ''diferencias entre 
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izquierdas y derechas'' y d
l
ivisiol es de ellos ''en dos alas''

-so:i. palabras de Laborde I el P O. M. logró un crecimiento
nu1nérico jamás previsto por él m.isino. Un torrente de arri­
bistas, .d•e caza-empleos, de buró eta tas. famélicos y de funcio­
narios deseosos de adquirir I a po;ca costa el nombre, sólo el
nombre, de radicales, ingresó al Palí'tido Comunista,. que per­
dió así sus postreras vinculacio-ne.s �roletarias. Lo único que
se pedía a los, recién llegados era que protesta1·an su amor
''por la paz y la democracia'' ; su odio al fascismo y a su ''va-

• 

riedad más reaccionaria'', que según el Dimitrov ·de 1935 ''es
el fascismo tipo alemán''; y, ante·s que nada, su devoción ''al
Jefe sabio y qt1erido del proletariado mundial, el camarada
Stalin''.

• Se formó así un Partido que Laborde mismo describió
oficialmente como ''sin consistencia, fofo, blanducho, falto de -
disciplina f érr.ea'' ''t1¡n wrtido de algodón''; pero que en sú 
ignorancia de la doctrina !revolucionaria y de la filosofía de la 
historia �e:nsó el propio Laborde hacerlo de hierro con sólo

o�liga:410 a leer sobr� t��o las f �1s.ificaciones doc:1·inarias e
h1st6r1cas de Jas �d1t9r1�les stal1n1stas. Se explica, por lo 
tanto, que halagado con el incremento rápido de la agrupación, 
creyera posible hacer qt1e tt1viera 100,000 miembros para fi.i. 
nes de este año; así como lograr qt1e esa hojita bel.Jaca, siri 
valor literario ni científico, albañal de torpezas y de calu:rn:­
nias -citamos a ''La Voz de México''- que le sirve de órga­
no, se volviera ''un diario de masas, un verdadero diario del 
pueblo''. 

1 Todos estos sueños de burócrata indigesto de banquetes 
presupuestales S•e desvanecieron de golpe, el 23 de agosto del 
año en curso. Ese día, Molotov, en representación de la U.R. 
S.S., firmó tln tratado de inteligencia y no agresión con el
Tercer Reich, repres·entado por Ribbentrop. De pronto, la po­
lítica de infidencias, de renJlnciamientos, de humillaciones, dé
domesticidad y de envilecimiento, seguida por el Partido Co-
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munista l\'.'.Iexicano, perdió su base. En uno de st1s virajes ca­
racterísticos, Stalin, llevando a remolque a la Komi11tern, jun­
to con todas sus secciones, olvidó que el régimen de Hitler, 
como dijo Dimitrov ante el VII Congreso de la Internacional 
Comunista, ''es un sistema gubernan1ental de bandidaje polí­
tico, un sistema. de p1�ovocaciones y torturas contra la clase 
ob1·era y los elementos revolucionarios del ca.mpesinado, de 
la pequeña burguesía ,y de los intelectuales''.; es ''la barbarie 
medieval y el salvajismo ; es una agresión desenfrenada para 
los demás pueblos y países'', y pactó con él. 

• Comenzaron entonces las piruetas de Laborde y compar­
sa. Como tienen más desvengüenza q11e criterio, lejos, de guar­
da1� un silencio prudente, en espera de las consignas d-el Krem­
lin, o cuando mL�nos, de los actos subsecuentes de la burocra­
cia stali11ea11a, se apresuraron. a declarar que el pacto Molo­
tov-Ribbentrop tenia por objeto mantener la paz e im edir 
''las torturas terribles de la guerra''. E.I 30 del mismo :mes Hi­
tler se lanzó contra Polonia: las ''torturas ter1·il5les de la ue­
rra'' empezaban; sin emba1·go, el 31, Molotov tu-vo a-av ·1,�­
tez de afirma1·, al pedir por simple fórmula ante e-I-�Co1 seJ-O 
Supremo de los Soviets la ratificación del tratado, que éste 
había sido hechc) ''en vista de los intereses de todos los pue­
blos, en interés �]e la paz d-el mundo entero''. Al mismo tiem­
po, los títeres del P. C. M., con su o�iciosidad aco�tumb�acla, 
se adelanta1·011 a declara1· que Polonia era un pa.1s sem1f as­
cista, �ulpable d0l acercamiento de la U. R. S. S. y el Reich que 
hizo posible la guerra, c11ya exclt1siva responsabi.Iidad atribu­
y,eron, no obstante, al imperialismo anglo-francés . ''�l ?e­
fender su independencia con las ar·mas en la mano -d1Jo im­
prudentemente Laborde,� el pueblo de Polonia tie11e dere:h?, ala simpatía y solidaridad de todos los sectores de la op1n1011 

,, y 
, '' • democrática y dE: todos los hombres honestos . agrego: s1 

el _gobierno de Polo:nia, bajo la presión de su pueblo, está_ de­
seoso de defender a toda cos-ta su libertad e independe·nc1a Y 
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lleva adelante la g·uerra nacional contra los agi·esores, los co­
munistas de todo el mu·nao esta.rán dispuestos a lucha1� por el 
apoyo a este Gobierno''. 

Laborde 110 contaba con Stali11, al hacer tan aventuradas 
aserciones: diez y seis días más tarde, el ejército soviético in­
vadió el territorio polaco, pese al tratado de no ag1·esión fi1·­
mado por la U.R.S.S. y Polonia el 25 de mayo de 1932 y pro­
rrogado el 5 de mayo de 1934 l1asta cliciemb1·e de 1945. Ha­
bía, pOl' lo ta11to, en el mu11do ''comunistas", encabezados por 
el ''sabio y querido jefe'', 11ada menos, que no sólo no esta­
ban disp11estos a lucha1· por el apoyo al gobierno polacp, en la 
defensa de ''su libertad e indepe11de11cia'', si110 que eran capa­
ces de apuñalarlo por la espalda. Los labordeanos tuvieron, 
sin embargo, una ventaja: Molotov cuidó esta vez, temiendo 
la reacción que el más sucio de los actos recientes de la buro­
cracia stalinista poclría isuscitar e11 las masas de la U.R.S.S., 
de apr�ntar prete;xtos y aducir razones que lo explicáran: ''es 
,nuest�o deber-declaró 

Jn
otorgar nuestra ayuda fraternal a los

pueblos de 1� Rusia Bl ca y de Ucr·ania. E.I gobierno de la 
Unión Soviética des.ea sacar al pueblo polaco de la miseria a 
que fué a1·rojado por sus líderes fracasados''. 

Claro €Stá que el P. ·c. M. se apoderó a la desesperada de 
la muletilla: Campa la repitió en el estilo gansino que le es "• 
peculiar. Hizo más: s-e atrevió a proclamar, con inigualado 
ci11ismo, ''que el proletariado de todo el mundo saluda la mar-
cha libertadora del Ejército Rojo, que .vela por los int-e.reses 
de millo11es de ho1nbres''. Doce día.s después, el Kremlin vuel-
ve a poner en ridículo a los labordeanos, si es que han estado 
ft1e1�a del ridículo alguna vez: Ribbentrop y Molotov fi1·man 
u11 nuevo pacto, en el CL1al, a la 11azi, se colocan las conside1·a­
cio11es étnicas por encima de las clasistas; se declara la des­
aparición de Polonia como Estado independiente; se entrega 

• a veintitrés milones de polacos a la ''barbarie medieval y el
salvajismo'', al ''sistema g·ubernamental de ba11didaje político''
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de Hitler; se declara definitivo el reparto de se1·es humanos, 
cuya opinión nadie ha consultado; y se. ''rechaza toda intro­
misión de terceras potencias'' . Se hace, en resumen, un tra-

� 

tado de bandolerismo inter11acional, dejando entrever que los 
bandidos firmanteR han convenido lt1char juntos para defen� 
der su p1"esa. La respt1esta del proletariado t111iversal a esta 
forma típicamente s�alinista de entende1· la gloria y la liber­
tad, no se ha hecho esperar. Por ejemplo: aun antes del nuevo 
pacto Molotov-Ribbentrop, la Asociación de Trabajadores-de. 
Colombia de11unci6 ante el mundo la traición de Stalin ''a los 
cánones de la libertad proletaria, por los cuales Lenin luchó 
y el pueblo ruso rsacrificó lo mejor de su Juventud''. En Mé­
xico, las J uventuc1es Revolucionarias han hecho declaraciones. 
públicas de que no las convence la explicación dada por el 
P. C. M. a la política traidora del Kremlin, e insinúan su pro­
pósito de desligarse de aquél. Multitud de ari€sanos, medio­
cratas e intelectuales qt1e, por falta de madurez política o po�
su ext1·acción de tlase, admitieron como buena la iiuev:a \ lí11er
del Partido, y se l1icieron la ilusión de pertenecer so amente
con seguirla, a la vanguardia de la 1·evolu.cíon proletaria, sih 
sobresaltos y, por añadidura, con probabilidad de acceso al 
p1·es.upuesto f ede::.--al, se hallan confundidos y desorie11tados, 
y, en el fo11do, avergonzados. 

Pero lo que �>a1·a Laborde y su pandilla de logreros es 
más grave: los políticos pequeñoburg11eses que _pretendieron 
darse lustre de 1·adicalismo protegiendo a comt111istas, así fue-
1·an domesticados: y que se sintieron halagados al notar que 
la ''nueva versión" del comunismo era idéntica a su propio cre­
do democrático, n�cionalista, huma11ita1·io, nominalmente socia­
lista, empiezan a se11tirse asqueados ante el servilismo heroico, 
el impudor épico y la ignorancia cósmica de la cuadrilla que 
capitanea Laborde, para servicio doméstico de Stalin. El hi .. 
pertrofiado P. C. M., que jamás pasó de ser un ''partido de al­
godón", ''fofo, blanducho'', sin cohesión interna, sin más idea-
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�es que los empleos públicos y lós ''e1nbutes'', pri11cipia a des-
i�flarse. La 1:LI?� l)l'esupt1estíroros que lo eng·rosó artifi­
c�almente, han 1111c1ado la desba11dada. Los verdadei·os proleta-
rios �o .Jos buróc1·atas sindicales y los pesca-chambas salidos de 
las filas del proletariado, 1 pero y desclasados hace tiempo 
qt1e lo dejaron casi t9talmente. 

' 

Sin embargo, los 1niasmas que se desp1·enden de e·se co­
r1·upt� semicadáver pone1· en peligro la causa de la clase 
t:·abaJ ado�� de México. Lomba1·do y Labo1·de, que por cierto 
tiempo h1�1eron der1·oche de charlatanería pseudomarxista, 
aparecen ligados en la mente .de los trabajadores políticamen­
t-e_ atrasados-que forman sin duda la mayoría con la doc­
t1·1na de Marx, que ellos adulte1·a1·on, falsificaron y torcieron 
parte por ignorancia y parte por mala fe. El fracaso del p: 
C. M: como conductor del proletariado nacional equivale, ante

• los OJos de esos trabajadores, a Lln fracaso del marxismo y 

resto qcurre c ·uando la s·eg·unda gran g·uerra imperialista ha· co­
menza o; qua11do la reacción bt1rguesa se esfue1·za universal­
mente 01· 8zUn1entar ell desconcie1·to que la traición de los lí­
deres. a la doctri11a; ;revolucionaria ha causado en la clase obre­
ra,. �on el objeto de aplastarla; cua11do se ha iniciado la ges­
tac1on de· las condiciones materiales para un nuevo ascenso 
de la ma1·ea d� la r�volt1ción mt1ndial; cuando los proletarios 
�e todos los pa1s•es tienen mayor 11ecesidad de unirse para ·dar 
J�11tos las bat�llas que en un futuro quizá inmediato decidi-
ran de su dest1110. 

La conflagración mundial ape11as iniciada ha rendido ya
como una especie de producto subsidiario, el derrumbamien� 
to de �as Inter11acionales II y III ante la conciencia .de la clase

tra?aJadora, Y el fulminante desc1�éctito de1 las maniob1·as 
t1·a1dor�s -de_ sus líderes. En México y en todas partes, los
revoluc.1_011ar10s consect1entes y leales al proletai·iado y a su
causa tienen_ ante sí una tarea difícil y gloriosa: reoi·ganizar
la vangua1·d1a proletaria; reconquista1· a las masas para el 
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marxisn10; hacerles comprender que ni Stalin ni • su pandilla 
ni mucho menos sus mercenarios menudos como los Labordes 
y .demás, represe1\tan la verdadera doct1·ina. de. Marx, Eng:ls
y Lenin; demost1·arles, en fin, con la super1or1d�d de la tac­
tica y la visión lJolítica que únicamente proporciona el mar­
xismo, que sólo bajo las banderas de él conquistarán el mundo. 

30 Sept. 1939. 
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El Pacto Stalin�zi ha Anona-
dado a·l Stalinismo en Francia 

En cualq11ier tie1n.po
1 la conclu­

sión de 11n pacto de no agresión 
entre Stalin y Hitler habría des­
concertado a la opi11ión pública 
n1u11dial. Para encontrar aliados 
y reunirlos alderredor del Reich, 
I-Iitler l1abía imag·inado un pacto
"a11ti-Kon1intern" cuyo fin esencial
declarado eTa Ja- d-estr11cción del
bolchevis1no. En cuanto a Stalin,
parec-ía estar preocupado única­
meñte e11_ crear un "frente de las 
d�111ocracias" destinado, en pri1ner 
lug·ar, a cerrar el camino . al hi­
tlrrismo, y después, a �abf;l.tiJrlo por 
1nedio de las arma-s. Entre ambos 
dictado·res no habia com1)ro1nisos 
posibles. ¡Una lucha a muerte! 

Celebrado en una atn1ósfera de 
víspera de gt1erra, e11 el n1omento 
preciso en que, co11for1ne al deseo 
ardiente de los stalinistas, los jefeg 
de la den1ocracia francesa y los 
de la británica declaraban solen1-
nernente unir su suerte a la de 
Polonia -la nueva presa anhe .. 
lada por Hitler- un a:rreg·lo cor­
dial Hitler-Stalin estalló como 
una bomba, can1bia11do de pies a 
cabeza la situación existe11te, pa­
ra derribar todas las previsiones. 
Se esperaba el acuerdo definitivo 
de las de1nocracias, y ·se presentó 
súbita1nente el de las dictaduras. 
Las sac11didas provocadas por 
este sisn10 moral -o inn1oral -se 

resintieron e11 todas partes, pero 
en Francia f tlé donde se n1ani­
f estaron con mayor fuerza. 

Francia fué la más afectada, 
pirecisam-ente porque en Francia 
el stali11isn10, en s11 encarnaGión 
1nás reciente -fre11te popula1·,
fre11te de las democracias, anti­
hitlerismo- había alcanzado los 
1nayores éxitos. Utilizando bá .. 
bil1nente las circunstancias, apro­
vec-ha1ndo la repugnancia provo­
cada por las persect1cio11es nazis 
contra los judíos, contra los pro­
test�ntes, contra los católi.cos, : 
disponiendo de medios materiales 
considerables y de un aparato 
bt1rloC1rático bien reg11amenta:do, 
renegando abiertamente de todos 
los principios comunistías, había 
Iog·rado infiltrarse en todas par­
tes: se le. encontraba instalado en 
toclos los engranes g·ubernamenta­
les, casi amo de ciertos ministerios, 
de varias ad1ninistraciones públi-. 
cas. Durante la instrucción judicial 
abierta después del asesinato de 
Ig·nacio Reiss, perpetrado en Sui­
za por agentes de la G. P. U., la 
policía francesa, obedeciendo órde-
11es superiores, del propio Ministe­
rio del Interior, oponía la f11erza 
de la inercia a las investigaciones 
presurosas de las autoridades hel­
véticas; y finalmente asegtrraba la 
impu11idad a los asesinos y a sus 
cómplices, permitiéndoles huir del 

• 
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territorio fra11cés. Se !a encontraba 
tai11bié11 e11 ia prensa conservado .. 
ra y católica y su iílfluencia se 
manifestaba hasta ert el alto es­
tado 1nayor del ejército. 

Los stalinistas fra11(!eses habían 
obtenido estos J>rogrc::os asombro­
sos por medio de ur.a propagan­
da incer�sante y perseverante, pre­
sentándose ante la burguesía como 
demócratas, como fru.nceses ¡)reo­
cupad os únican1ente ¡1or afianzar 
la seguridad de la de1nocracia, de 
ia patria 'y del i1nperio francés. 

I11cluso la fór1nula del "frente 
popular" les parecía den1asiado es­
trecha: proponían sul-,stituirla con 
la del "frente francés•:, para poder 
agrupar a todos los france·ses al­
derredor de la bandera tricolor: los 
católicos y los anti-clericales, los 
republicanos y los reaccionarios, 
los obreros y los p�tronos. Pues 
ante sus ojos ya no existía 111ás 
que un enemigo: Hitler, contra el 
ct1al lo:.s g·obiernos �em¡oc1·{�ticos 
debÍiill mostrarse ilrreductibles. 
Contra el Reich había que tender 

· todas las fuerzas, reliusal'le todo,
y finaln1ente llegar hll sta la gue­
rra para def e11der co11tra él lo que
aún s11bsistía del i11iclto tratado de
Versalles.

Habían gar1ado a los intelectua­
les diciéndoles: defer deremos la
cultura contra la barba1·ie hitle­
'l'iana; a la burguesía, prometién­
dole asegurar el orden en las :fá­
bricas; a los jefes militares, ofre..,
ciéndoles la alianza con la Unión
Soviética y el co11cur�o del pode­
roso Ejército Rojo; � los judíos,
.JJrometiéndoles vengarlos de las
odiosa.s persecuciones que habían
.sufrido. Y cosa todavía más ex-

T1·ibuna Marxis.ta 

traordinaria, a pesa1: de �odas es­
tas apostasías verg·o11zosas, habían 
logrado conservar una influencia 
preponderante en los 1nedios obre­
ros; lo log·raba11, at1nque cada vez 
más difícil1ne11te, por 1nedio de una 
demagog·ia g·rosera, pe1·0 suficien­
te para alcanzar a los elementos 
.más atrasados de la clase obrera, 
al canalizar el descontento de los 
trabajadores contra los jefes so­
cialistas, qt1e habían estado en el 
poder y que eran, poi· lo tanto, 
únicos 1·espo11sables de los atenta­
dos contra las grandes conquistas
obreras de "j11nio de 36". 

Los stalinianos franceses 110 ·11a­
bían alcanzado, es cierto, el fin 
que se había11 propuesto: había mi­
litantes obreros clarividentes, cada 

, , vez 1nas numerosos, que se nega-
ban a ser objeto de sus maniobras 
y a hacerse cómplices de su trai­
ción. A éstos los denu•nciaban como 
"l1itleristás" "ag·entes de I{itlbr1

' , . , F 11
traidol'e�; emprendíañ<-contra ellos,
en la prensa y en los discurso;:;, pm 
lucha e1'lcar11izada, asombránqo�e 
de que el( _gobier110 n.o lo§, man­
dara a prisión. 

E11 la bt1t·gnesía ta111bié11 trope­
zaban co11 resistencias. Existían, 
en primer lug·ar, elem,entos a los 
que no podía11 co11ve11cel' de ning·u­
na 1nanera: los que esti1naba11 que 
el fascis1no es un n1étodo todavía 
mejor ¡)ara aplastar a la clase 
obrera y para ro1nper sus org·ani­
zaciones; y la de los periodistas que 
recibían subsidios e inspiración de 
la Embajada Ale1na11a, como otros 
los recibían de la E111bajada Sovié­
tica. Pero los más 11u111erosos va­
cilaban, sentían dudas sobre la 
since1,jdad del neo-patriotismo de 

(*) .-A este propósitc, una anécdota es reveladora. U11a n1isión n1iütar franc<!Sa 
visitaba In Unión Soviéti<-a. Al llegar a un cam1>0 lie aviac·ión fur re�il,ida con la 
Iitel'naciona�. lnn,ecUatan1cate el general que la dirgiín se cuadró y se llevó la mano 
derecha n1 lcepía. Su ayudante, asomb1ado por la enormidad del espectáculo, no pudo 
menos que hacérselo notar. Pero el general res1>ondió inn1ediatamente: "¿ Qué ane im­
porta? ¡ Es rontra Hitler I" 

• 
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los stalinianos, sobre todo, sobre 
el valor de un Ejército Rojo de­
capitado, sobre la capacidad de una 
i11dustria c1..1yos dirigentes eran 
fusilados unos tras otros como sa­
boteadores. Los "hombres de la iz-· 
quierda" -de los que 1-Ierriot es 
el prototipo- decían a estos va­
cilan tes: ¡ Va1110s ! ¿ Qt1é queréis 
ahora?· ¿ No estáis satisfecl10s de 
ver a 11uestros.,con1unistas tan ama­
bles y dóciles, bt1enos demócratas 
y buenos franceses? Hacen algo 
111ás que prometer. No sólo renun. 
cian por su propio g·rado a su pro­
grama con1unista, a toda acción y

propaga11da revolucionaria, sino que 
persig·t1en a los obreros que quie. 
ren Jlermanecer fieles al comunis-
1no, los denuncia11 sin cesar como 
divii5ionástas de la clase obrera, 
como "trostsl{ystas", como traido. 
res pagados por Hitler:: los exclu­
yen de s1..1s órga-nizacioneb, ais-

Jái11.dolos así de sus cam¡'aradas, 
obreros. \t Cuando encontraréis me­
jores J?ei¡ros de guarda para v.e 
tenderos ¿ Queréis obligarlos a 
p�sar 4e �odQ y de ellos mismos, 
a proseg'.lll1r con s.u prog·ran1a co­
n1unista de ayer, su "Internacio-
11al" y su b·andera roja, y que en 
l11g·ar de gritar co11 nosotros. "Vi­
va el EjérGito !" y de votar· co11 110-
sotros todos los créditos militares, 
los dos años de c11artel, rec11peren 
s11 antig·uo vocabi1lario y que tra­
ten a los oficiales clel ejército fran­
cés ele "gt1e1tles de vache"? 

A los de1nócratas burgueses se 
unieron, para soste11er el misn10 
lenguaje, l1ombres de derecl1a, u} ..

tra.reaccionarios y nacionalistas: 
E1nille. Buré, director de un diario, 
L'Ordre, Henry de I(erillis

1 
direc� 

tor de L'Epoque tranfor1nados súbi­
tame11te, de e11e1nig·os jt1rados del 
co111t1nis1no, e11 stali11izantes cien 
por ciento: así co1no dem.ócratas 

CLAVE 

cristianos, que tambié11 disponían 
de• 1..1ri periódico diario, L' Aube, que 
se I convirtieron en simpatizantes 
stalisnistas el día en que Hitler 
atacó a la Ig·lesia Católica. 

Con esta rápida ojeada se ve 
que las posiciones stalinianas en 
Francia eran 1nt1y fuertes en ese 
111Js 'decisivo de I agosto de 1939 . 
De hecho, los stalinistas eran los 
an10s. del mozyiento. Al fin y al cabo 
era su política. -decían ellos- la 
que triu11faba. Ya se apoderaban 
del 1Juesto de fiscales, al denunciar, 
cada 1nañana, e11 l'Humanité, a los 
t.ibilOs y los �obardes, pa1·a }k)s 
q11e pedían la prisión � la guilloti­
na. 

En un instante, todo ca1nb�ó. 
Esas posiciones tan fuertes se 
desn1oronaron de un golpe, el mar.­
tes 22 de agosto, cuando los pe­
riódicos franceses llevaron a todas 
partes la noticia de la celebración� 
de t1n pacto stalinazi. Stalin los 
a11onadó brutalmente con su alian­
za con el ho1nbre de11unciado por 
él n1ismo y por los stalinistas d.e 
todos los países, durante 1neses y 
años, como el peo1· ene1nigo de la 
de1nocracia y de la Unión Sovié­
tica. 

La cosa ,er-a tan in¡con;cJebible; 
que, por el momento," nadie quiso 
creer en ella. El anuncio de la 
celebració11 del pacto lleg·ó a Pa,. 
rís el lunes 21, en la nocl1e, e11
f or111a de co1nunicado oficial ale­
má11 de la D. N. B. En las salas 
de redacción, los periodistas es.­
tupefactos se interrogaban; vaci­
laba11 en publicar el mensaje, 
tra11s1nitido por la oficiosa agen­
cia Havas, creyendo qt1e se trata­
ba <le una falsa noticia. Eran las 
11.30; toda enct1esta para verifi­
car era difícil. Sin e1nbargo, tra­
taron de obtener un mentís o una 
co11fir1nació.'u telefoneiando a las 

(*) .-Expresión que califica la brutalidad y maldad de los oíiciales. 
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ofici11as parisienses de la agenciaTass y a la Embajada Soviética, pero después de las J;j'imeras pa­labras _pronunciadas en francés no obtenían más que re':!puestas enruso, de las qt1e sólo compre11día11 que constituían l111a confir1nación implícita, confusa y lln poco ve-r­gonzante. ·En l'Ordre, el  periódico del anti-comunista :sovietizanteBuré, sus neófitos stalinia1 1os, defe robusta, persistían, a p·esar detoclo, en la convicció:i1 de que setrataba de t1na falsa noticia, ypublicaron el mensaje• Havas bajoeste título: "¡ U11 magnífico 'canard'!" "!Un pacto de no ag·resió11 ger­n1a110-soviético ! " 
L'Huma1úté, en tina primeraedición, g·uardó absoluto silenciosobre el asunto. Po::;teriormente,en la seg·unda edición, comt1nicó,;el mensaje, pero disim.ulándolo lomejo1; posible, en un l'Í11cón de laseg·unda página, en donde se co.­locan ordi11aria1nente lJ.s cosas sinimportancia. 
Pero el pacto stalinazi no era

una infor1nación posible de ocul­tar. Al primer _senti1nie:µto de es.­.tupor provocado por su revela,­ción, sucedió una cólera, esta vez unánin1e, p:ues los q11e denunciaronel  1Jact.o co11 111ayor indignaciónft1eron precisa1nente los intelec, ..tuale� a11tifascistas, Jos socialis­tas, los sindicalistas que se habíanconstitt1ído •en los def ens01·es máse11carnizados del stalinismo. La primera pro test}¿ f t1é f or1nu­lada y 1Jublicada por la dirección del gr11po de intelectuales a11ti­f asc-istas: Pa11l La11g-3vin, q:uien durante años }1abía <:t1bier.to sis­ilemáticameme con s� autoridad de sabio los crímenes stalinia­nos; Víctor Basch, presidente dela reunió1 1 popular y de la Ligade De1,echos del H0mro·�, qt1iene11tre otras cosas haiJía i111pedido
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1�est1elta1nente q11e "l�s ílrocesosde Moscú" fueran objeto de un honrado estudio jurídico en el se­no de la Liga, afirmando qt1e se l1abían clesarrollado según las re.­g·las de una estricta y verdadera justicia popular; Albert Bayet, ra­dical, stalinizante cien p'oT ciento, celoso l)ro1Jag·andista del stalinis­mo en los • 111edios radicales; Irene y Frédéric Joliot-Curie, más apa gados, pero qu.e sin en1barg·o po­nían s11 gran nombre al sel'vicio de la propaganda staliniana. Es­tos i11telectuales antifascistas, al­gunos demasiado cándidos, otros,engañados voluntarios e interesa­dos del stalinis 1no, Se lanzaban concólera contra la duplicidad de la política de Stalin, que calificabande traición. Traición era ta111bién la palabraque s.e repetía e11 las declaracionesde los socialistas que en el seno de ,su páirtido sie1r1pFe JJ,abían aprobado y defendido, oaro cu&l­quier f@l'1na que se presenüase, lapolítica sta)i1 1iana. En la primerafila de )éstos, estaba Zyromslii,jefe de la tendencia staliniana que,dm·ante un mo1nento, arrastró ala in .ayo-ría del Partido Socialista,ganando a León Blun1 a sus opi­niones. Una apreciación idénticadel pacto: traición, fué forn111ladaen la Tesolución votada u11áni1ne­me11te por la dirección del PartidoSocialista. El mismo reproche se le hace al pacto en los 1ne-dios sindicales. En ellos, los stal1inianos habían lo­g·rado apoderarse de la dirección de la n1ayor parte de las grandes •federaciones: metales, co-nstruc.­ción, ft1ncionarios, y de hecl10,tan1bién eran los amos de la C.G. T., aunq11e hubiesen dejado aJ oul1aux en la secretaría general,e11 la que sólo lo toleraban a con­dición de que siguier� su política;y a qt1ien en st1s c1esplaza1nientos
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en . Francia y_ en el extranjero le adJt1ntaban siempre un staliniano experi1ne11tado, encarg·ado de vi­gilarlo. Una prin1era discusión tuvo lug·ar en el seno de la Co­misión Administrativa de la C. G.T. Los •stali11ianos, qt1e sien1prehabían tenido la mayoTía, fueronderl'otados por dieciocho votoscontra ocho. Pero incluso estevoto no representaba el verdaderosentin1iento de los ol"reros sindi­calizados franceses, respecto delpacto, pues unos días• más tarde por nt1eva clecisión, la C. G. T.:con J oul1ai1x a la cabe·za, decidíaromper todas sus relaciones conlos stalinianos, calificando el pac­to stalinazi. de "traición J)remedi­tad�, y �-��l1zada contra la paz" y de tra1c1on al proletariado". Los jefes stalinianos T·horez Cachin, Peri, perma-n.ecieron mu: dos dura?te varios días, de�ando a --'SUbord1nad9s el cuidado de re­pro'ducir y de dilui'r las explica­ciones p:ro�oi;cionadas por la E1n_­b�jada . s'.ov¡ié?cª" El gi·upo parla.­ni.ertt�1· 1ol voto una eJ11ha�·azada re­shldc1?n, lapr�bando la política deDalad1er, pero sin desa1)robar lade Stalin. Los diputados estabande vacaciones y 110 hubo discusió11 en la Cá111ara. En cambio, hubo una sesión de 1a Comisión ·de Ast1n­tos Extranjeros que se llevó a caboel viernes 25 de agosto. Quienesasistieron afir111an que fué dra­mática. Los cuatro stalinianos 1nie_n1bros de la Comisión perma­necieron aislados en un rincó11, losotros comisionados se alejabanexpresivan1ente de ellos. El socia­lista Grun1bach, stalinizante cie11por clento, fué el pri111ero e11 pedirla palabra para presentar una moción previa. "Un acto de alta traición -dijo- acaba de come­terse. No existe en ningún idiomapalabra que permita calificar este
acto como se 1nerece". Y para
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conclhir, declaró: "Antes de en­tablar aquí una discusión hay quesabeli si estamos entre nosotros , entre fra11ceses". Los stalinianos di1!ec amente atacados, respondie­ron decla��ndo, 1.1no de ellos, quesus �os h1Jos est�ban movilizados;ot-ro, 1 que había peTdido ambaspiernas en la guerra de 1.914-1918. Uln. socialista, igualmente stali11iza11te, Viénot, los interrum­piq, exclamando: "Vengo de la lí­nea Maginot. Por doquier, en nuestras regiones industriales dela frontera, los obreros os vomi­tan, au11 aquellos que tienen carnetde vuestro partido". El oTador delpeq1.1eño g·rupo, Péri, pidió enton­ces la palabra para exponer -di­jo� su posición. Era el fonógrafo l18JJ1ttlal de la E1nbajada Soviéti­ca, que no escrjbía ni l1ablaba sinte11er antes la consig·na de ella. En los últin1os 1neses había sido tln orador escuchado. En esta oca­sión se embrolló e11 explicacionesconft1sas de las que se desprendíaque, seg·ún él, nada i1npedía aún,que a pesar del pacto, Francia e Inglaterra concluyera11 neg·ocia­ciones con la Unión Soviética Se designó entonces una subcomisión�de la que fueron excluídos losstalinistas- que redactó un pro­yecto, de resolución en tér111inossevc1·os contra el pacto stalinaziy co11tra los que rehusaran con­denarlo; p1·oyecto que fué aproba­do por la t1nanimidad de la Co1ni­sión -salvo los stalinia11os. Los papeles han cambiado brus­ca111ente; al1ora los stali11ianos son los traidores, los agentes de Hi­tler. Sus amigos de ayer, los sta­li11izantes fanáticos, son los que lo dic·en con n1ás cólera. J ou­haux y la C. G. T. rompen defi­nitiva1nente co11 ellos, se 11iega11 a tener el n1e11or co11tacto, los acu­�an de una doble traición: traicióna la paz y traición al proleta-riado.
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Hecho a1.1n n1ás imr,ortante y más 

sig11ificativo: c11a11do el gobierno 
decide la s·upresión da l'Hu1nanité
y de su edición v•�speo:tina, Ce
Soir, disfrazada de periódico in­
dependiente de información, nin .. 
guna protesta seria se eleva e11 
los medios obreros. Más aún, an­
tes de que el gobier11.o haya to111a­
clo esta decisión, . eri varias ciu.:. 
dade•s industriales d� Francia, los 
ve.ndedo1·es de la pre11sa stalinia­
na habían .sido asaltados poi· 
obreros y oblig·ados a abandonar 
suls periódicos, iP.,mediatamente 
destruídos. 

Es fácil co1nprendar esta eólera 
obrera. Stalin traic ionó por p1·i .-
1nera vez al proletariado fra11cés 
en 1935, cuando pol' su pacto con 
Pierre Lava!, Presidente del Con­
sejo, lo entregó al imperialismo 
francés. E11 seguida., lo preparó 
metódicamente lJar�t la guerra, 
haciéndole aceptar poco a poco la 
idea de q1.1ei solamell.te por medio 

. de la g·t1erra podría ser abatido 
el 11azismo. Y cuando llega esta 
guerra, en el 1nome".<1to 111ás crí­
tico, la víspera mi�111a del desen.­
cadena1niento de las hostilidades, 
Stalin se desp'ide de las democra­
cias y 'Se a1)res1.1ra :, concertar 11n 
tratado de amistad con el enemi­
go, con Hitler, y de ante1nano se 
reparte. con él a Polonia. 

Los obreros franceses ya 1novi­
lizados, los que parten a unírseles 
para t1na gue1·ra -e·n1prendida en 
las peores condiciones para Fran­
cia e Inglaterra, no lo olvidarán. 
Por una vez, la palabra de ese 

� diputado socialista es justa: vo.-
111ita11 para sie1npre a Stalin y a 
sus jefes stalinistas que los han 
engañado odiosa1nente. Una nueva 
fase de la historia co1nienza. Y no 
cotnienza como ''El Universal'' lo 
afirma aprest1radamente, con ''el 
destierro del con1 ,unismo ei1 Fran­
cia", si110 con el c.nonada1niento 
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·del stalinisn10, qt1e es cosa 1nuy
diferente. El stalinismo no es el
comt1nis1no; en cada punto, pro.­
gra111a, método, táctica, es exac­
tamente• st1 contrario. Con la ex­
periencia del frente popt1la1·, los
obreros franceses se daban ct1enta
cada día mejor de los daños del
stalinisn10, qt1e los l1abía intoxi­
cado progresivamente. Hoy, des­
pt1és de la nueva y estruendosa
traición de Stalin, el proletariado
:f'rancés, e11i.t,r,egado a la guer)'a
imp·erialista, entra en la lucha
sangrienta librado del veneno sta­
linista. Las duras -:;1r1.1ebas de la
guerra, durante la cual van a ser
sacrificados mt1chos millones de
jóvenes, le harán volver a enco11-
trar el camino de la 1·evolt1ción de
octubre y del comunismo.

26 de sep_tiembre de 1939. 

J. R. 

P. SJ-Este artículo acaba a de
ser esorito cuando los, p_e1:ióclicos 
trajer�n la noticia' de la ciifolu­
ción clel partido stalinianó Pe! e l  
gobierno francés. El corlresp.01isal 
parisiense de la "United Pretss-'' 
dice .a este res1>ecto, entre otras 
cosas, que el 1>artido co11taba co11 
quinientos mil miembros que pa­
gabaJ.11 regularn1ente sus cuotas. 
Esta es una afirmación conside­
rablen1ente exagerada. En su apo­
geo, al día siguiente de las gran­
des huelgas de junio de 1936, el 
partido stalinia110 reunió, co1110 
máxin10, 200,000 miembiros, efec­
tivo que dismi11uyó J!rogresiva­
n1e11te y con gran 1·a1>idez, a me­
dida que se desarrollaba la expe­
riencia de los gobiernos de f re11te 
popular, y que los jefes stalinia-
11os aparecían más claramente an­
te los ojos de los obreros en st1

Jlat>el odioso de rompe-l111elgas. 
Y el fra�aso sonado de la huelga 
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ge11eral "a11timunicense'' de no­
vie1nbre de 1938 también provocó 
un verdadero desntoronamiento de 
.efectivos sindicales en las, fed.e­
l'aciones di1·igidas por los stali11i­
zantes. Después de la firn1a del 
pacto stalinazi, abandonado defi-
11itivamente. por lo sobreros, se 

'• 

• • 

• 
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enco11tr'Ó l'educido a su aparato. 
De 1nanera que la apreciación del 
corresponsal parisiense del "N ew 
York Tintes" corresponde mucho 
mejor a la realidad, cna11do es·cribe 
que el gohier110 de defe11sa nacio­
nal l1a decidido disolver "un 11ar­
tido moribundo". 

• 

1 

• 

• 

• 

• 
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Manifiesto a los Pueblos Oprimidos ·de 
América Latina, de Asia y Africa 

Antes at1n de que u·11a generación 
haya tTanscurrido, ¡<le nuevo Eu­
ropa está en guerra! Las bestia's 
i1nperialistas, 11uevamente desata. 
das, están ansiosas po1· devorar, • 
con su voraz ferocidad, todas las 
riquezas de la civilización y a la 
hum.anidad 1nisma eri. su co11junto. 
Esto confir1na, t1na Vf.Z n1ás, la pre­
cisió11 del análisis leninista de 
nuestra época como época de gt1e. 
1·ras y de revoluciones. 

Los bandoleros im1)erialistas an­
glo-franco-polacos, pl)r 1,1na parte, 
y los bandidos imperialistas ale­
manes, por 1a otra, sólo son, sin 
e1nbargo, las avanzaé'.1s de la ca. 
tástrofe 111undial que -ya ha comen­
zado. La humanidad entera está 
ai borde del abismo. Nfl-da podrá 
salvarnos de la destrucción y de 
un retorno a la bestialidad primi­
tiva, si no es la rer·elión de los 
pt1eblos contra st1s gobiernos ca-
pitalistas. 

Ningt1na parte del planeta que­
dará al margen de la gue·rra. Mt1-
ssolini se mantiene en guardia, en 
espera del desarrollo de la sit1.1a­
ción, valora el precio que le ha11 
ofrecido los capitalistas ang1o­
franceses, por un lado y los ca­
pitalistas alemanes, por el otro, a 
can1bio de la. venta del pueblo ita­
lia110. Co1no sie1npre; los pt1eblos 
balcá11icos habl'án de ser la carne 
de cañón de las gra11tles· potencias 
i111perialistas. 
Roosevelt nos En\pujará a la Gue­

rra 

Sólo quienes quieran engañarse 
serán e11gañados: no hay l'incón 
alguno de la superficie terrestre 
qt1e pueda mante11erse al ma1·gen de 
la guerra. Las "seguridades" de paz 
de los Estados Unidos no 1Juede11 
eng·añar a nadie. La América, ya 
sea del Norte, ya sea Central o del 
Sur no constitt1ye un mundo apar-
te. Roosevelt 1niente cínica111ente, 
y repiten la n1entira de su amo los 
gobiernos d_e Amé.rica Latina, ct1an-,,_ ___ 
do a:f irmá9- que el hemisf erío occ�­
dental no es Europa, sino un con­
tinente de paz y dem,,ocracia. 

E 1 
• t1 

El • 
1 

• so no es c1er o. · · 11nper1a-
lista y�nqui se a:vjl lo dientes, 
febrilmente p.r.e1)ara sus ru:m:ui y _  
sólo espera el momento oportuno 

para arrojarse a la lucha a vencer 
a todos s1,1s rivales. El n1undo en-
tero 110 será entonces 111ás que t1na 
sóla hornaza calentada al rojo. El 
fuego se extenderá de Europa a 
Asia, de Alaslca a Patagonia. 

Roosevelt cambiará s11 sonrisa 
de1nocrática por el gesto belicoso 
de la bestia excitada por el olor 
de ·la sangre y la matanza. El es­
tado de alar1na ( decretado ya en 
los Estados U1Iidos, crea las con­
diciones necesarias para apag·ar por 
adelantado cualquier palabra die 
crítica, ct1alquier manifestación que 
ataque la política militarista y gt1e­
rrera ele Washington. Nt1evas su­
mas astro11ó1nicas de dinero se des­
tinan a la preparación de la gue-

• • • rra; nuevas empresas se 1mc1an 
para la mantüactt1ra de mayores 
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ele111entos de destl'ucción, día y no­
cl1e; los aprovecl1adores de la g·ue­
ra sé relan1e11 ya los belfos ante 
la perspectiva de la:s g·anancias 
que l1abríi11 de sacar de la matan­
za de 1nillones de l101nbres. El po­
der de la represión antide1nocráti­
ca 111ultiplica día a ..día. El estado 
mayor de Roosevelt se prepara pa­
ra lla1nar a banderas a un milló11 
de hombres inmediatamente, 111ien­
tras espera. que An1érica Latina 
se convierta en una fi1e)nte de 
abasteci1nientos y en ct1arteles 
para el servicio exclt1sivo del im­
perialismo yanqt1i. 
Roosevelt Dicta Orde11es a Améri­
ca La tiI1a. 

-

Washington co11voca a los go-
•biernos de América Latina para
que se reúnan en Panan1á, a :fin de
ordenarles ct1ál deberá ser su con­
dt1cta en la actual situación inte1·­
nacional. La conferencia de Pana­
!111j es epnti;nuáción de la comedia
de Li

n:\
a.1 Au1orizados po): la lla­

mada ' Declarf',ción" de Lirpa, los 
'niperiBJJidtas y.anquis reali�an las 
pr¡in1eras !gestiones par� la movili­
zació11 del pueblo oprimido de Amé-
1'ica Latina, al que llevarán al 1na­
tadero de la g·uerra. 

Ya co111ienzan a ladrar los pe­
rros de presa de los imperialistas, 
sus n1ás fieles lacayos en los mo­
vimientos de n1asas. Uno de esos 
perros es Lon1bardo Toledano, en 
México. Cínicame11te l1a 1lamado él 
a las 111asas latinoa111ericanas para 
que apoyen la política de g·uerra 
de Roosevelt y a los i1nperialistas 
"de1nócratas", esto es: Cl1an1ber­
lain-Daladier y Cía., opresores de 
los 1Jueblos esclavizados de la In­
dia, de Indochina y de cinco con­
tinentes. 
Los Pacifistas Sirven a los Impe­
rialistas 

En esta hora trágica, e11 qt1e los 
cañones decide11, la palabrería hu-
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n1a11itaria de los pacifistas es el 
111ás peligroso veneno para las 1na­
sas. La verdadera faz de los pa­
cifistas demócratas co1nienza a re• 
desnudez. ¡ Mirad a Gandhi, santo 
senil de los capitalistas hindúes! 
Arroja la máscara y cambia su 
papel de veg·etariano profeta hu-
111a11itario por el de sargento re­
cl utador al servicio del im-perialis-
1no británico, el más infa1ne opre­
sor de la India. N ehrt1, M. N. Roy 
i demás nacionalistas pequeñob1tr­
g·t1eses desempeñan el mismo pa­
l)el rui11. 
Ni Hitler- Stalin ni Camberlain­
Roosevelt. 

Pueblos 01)ri111idos de América 
Latina! Pt1eblos escJavizados de 
Asia y Africal ¡No creáis las 111en­
tiras de las potencias i1nperialistas ! 
¡No 1r1archéis a la guerra bajo la 
bandera sangt1inaria e in11oble del 
i111perialis1110 ! ¡ Chan1berlain-Dala­
dier qt1ieren vuestra piel, vues­
tros ht1esos, exhaustos pol' la ex­
plotación fet1dal y capitalista, pa­
ra arrojaros a las fauces de· los 
cañores fascistas de Hitler I El J a­
pón quiere aprovecharse de 11uestro 
leg·íti1110 odio en contra de los ban­
didos imperialistas de Londres y 
de París, para explotaros en non1brG 
de u11 vago patriotismo asiático. 
¡No dejéis qt1e se os utilice! Si 
Hitler-Mussolini vienen a vosotros, 
del brazo del infame Stalin, para 
tratar de explotar para su propia 
ventaja vuestra justificada lucha 
en contra del in1perialismo anglo­
fra11cés, 110 los esc11cl1éis: bajo la 
de111agogia anti-in1perialista o an­
ti-capitalista de la co111binación 
I-Iitler-Stalin yace el hocico rep11g­
nante del bestial fascismo. ¡ Arro­
jad lo!

Tan1poco Roosevelt 111erece co11-
fianza. No trabaja l)ara la defensa 
de la paz y de la democracia, sino 
]Jara la iruerra, para los intereses 
de \Val! Street, para la explotación 
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de todos los pt1eblos de A111érica 
Latina y de Asia, ¡¡Jara la domi-
11ación del m11ndo ! 
Escuchad Sólo la Voz de Vuestros 
Hermanos. 

La voz que debéis escucha1· es 
la voz de los trabajaclores del n1un­
do, de nt1evo crt1cifícados por los 
líderes infieles y traidores de Sta­
lin a León Blum, de Citri�e a To­
ledano, de Browder a Green Lewis 

e, E 
' '

y 1a. i's esta la T1rofunda voz 
de vuestros ca1npesin.os doblegados 
bajo la cuchilla feudal; es la voz 
de los trabajadores cie las ciudades 
Y de los campos, que sólo obtienen 
de la vida la obligación de no mo­
ru: de hambre, a f\n de • que las 
caJas de caudales de los millonarios 
puedan co11tinuar llAnándose. 

¡He ahí la voz que debéis es­
cuchar! 

La guerra .que devasta en estos 
momentos los campvs de Europa 
Y que muy pronto habrá de abar­
car el mundo entero, no es la vues­
tra. Esta es una empresa de los 
grandes ladrones, a fin de resol­
ver quién habrá de s�r el a1no del 
mt1ndo en el futuro p1·óximo. Pue­
blos de Asia, d eAfrita y de Amé-
1·ica Latina: ¡Aprovechad la guerra 
de ellos para desperta.r! ¡Sólo hay 
en el mundo tma guerra• nacio11al 
que sea justa: vuestra guerra! ¡La
gue_ra. que sólo v:osotros, pt1eblos
opr11n1dos y esclavizados podéis pe­
le�r: g·l:er�:a co11tra los banqueros 
e 1mper1a_l1stas de E11ropa, de Es­
tados Unidos y del .Japón; guerra 
po1· nuestra • índeper11lencia nacio­
nal! 
Romped con Todos los Agentes del
Imperialismo. 

Para que podáis aprovecharo·s 
de la guerra de los bandidos im­
peri!-1:listas. _explotadc,res, para que
poda1s t1t1l1zarla en la conquista 
de vuestra independ-dncia nacional 
y de vt1estra libertad, es indispen-
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s�ble . una co11clición: debéis arrojar 
s1n piedad de vuestras filas a los 
ag·e11tes in1perialistas abiertas o
einbozados de todos los matices ya 
sea11 ellos de1nócratas o fascí;tas. 
Los prin1erqs quiere11 e111pujaros 
a la g·uerra, al servicio del opresor 
británico, francés o 11orteamerica­
no; los seg·undos quieren poneros 
bajo la cuchilla de Hitler, del Mi­
lcado o de Mussolini. ¡ Arrojad de 
vuestras filas, con igual fir1neza 
a los fieles agentes del traido1: 
Stailin, todayía ayier .partid�Tios 
rabiosos de la guerra "democráti­
ca" contra el agresor fascista, y 
hoy defensores de la alianza traido­
ira entre Stalin e Hitle1·! 
Los Yanquis, Policías de la Reac­
ción Mundial. 

El papel del imperialismo yanqui 
no es 1ne11os reaccionario que el de 
los imperiJilis.mos .europeo o ja­
ponés. Los imperialistas yanA,uis 
habrá11 dé ser la fue1:za de._ res rya 
de la reacción n1-undi�l cuan�o·, as­
quead(}s l por lols horrores d� la
g.t1er1·a, los puteblos ·esclavizados 
de Oriente se ye-tgati pa.ra .arrpjar_ 
a los esc1avi.zadores b1·itánicos y 
franceses y ·proclamar su indepen­
dencia. Los imperialistas europeos, 
ocupados po1· la g·uerra, no tendrán 
ya ft1erza para estrangular la gran 
revolución de las colonias. Esta 
tarea recae sobre los i111perialistas 
111enos exhaustos, los más ricos y 
más poderosos, los de los Estados 
U nidos. Responsabilidad histórica 
de los trabajadores norteamerica­
nos. e�, con ayuda de los pueblos 
opr1m1dos de América Latina el 
in1pedir que la reacció11 capit�lis­
ta 1nundial realice su objetivo. 

He ahí por qué los trabajadores 
nortean1ericanos y los pueblos la­
tinoamericanos no deben dejarse 
engañar por las 1nentiras sobre la
''gt1erra por la democracia''. Los 
gobiernos reaccionarios de Améri­
ca Latina no pueden defender la 
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de111ocracia porqt1e si esta existiera 
real1nente en esos países domina­
dos, sus pt1eblos te11drían n1odos 
de �·ehusar el ir a esta g·t1erra en 
beneficio de Wall ·street. 

¡ Libertad para Todos los OprimL-
dos! 

Lado a lado con los 1nillo11es de 
1,�•l A1r�érica Latina y Asia, los neg·ros 

1 africanos, los pt1eblos de Arg·elia, 
lVIarruecos! Tunez y Eg·ipto que
sufren baJo la bota de los impe ...
rialistas "de1nócratas'' l1arán cau-

' 

• 

, 
' 

s� comun co11 sus l1er111anos opri-
1n1dos por Mt1ssolini, Oliveira-Sala­
zar y Franco. Juntos pelearán la 
lucha común para no servír en los 
ejércitos adversarios de� in1perialis-
11;0. Juntos habrán de tender ha.­
c1a :,1n sólo objetivo: la indepen­
den�1a con1pleta de los pueblos de 
Afr1ca mandapdo a paseb las sú­
pli9as de:l capitalis1110 insin ante.

Los p11ehlos opri111idos de las 
c°ilonia y semi-colonias de en to­
J-i:tíl-�· en stls man,os el derec'h de de­
tc1ci1r de su propio- destino, deben 
recuJ>erar sus riquezas nacionales 
q�1e 1es fueron robadas por los ca­
p1tal1stas extranjeros; deben recu­
perar sus tierras, con el derecho 
de trabajarlas libre1nente; deben 
recuper�}· los grandes 1nedios de 
producc1011 y los 111onop6lios absor-

• 
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bidos por los i111perialistas extran­
jeros; deben recuperar la libertad 
de_ la que ft1eron privados por los
se11ores fet1dales nacionales, alía- • 
dos co11 los bandidos ilnperialistas 
extranjeros. 

¡ Por esas cosas debéis luchar 
lJueblos de los países oprin1idos deÍ 
111t:n1do ! La hora de ·esta lucha 
pro11to sonal'á. El proletariado de 
Et1ro13a, de los Estados Unidos, de 
las _pote11cias capitalistas os apo­
yara en esta lucha por la libertad. 
¡ Y con vuestra ayuda, ellos habrán 
de lJarar _la g·uerra 111t1ndial i11ter­
i1upe1·ialista,. transfor1ná11dola en 
g·t1erra de los oprimidos por la li­
bertad, para establecer la única
l)a.z duradera, la paz de los traba­
ja.dor�s, erigida por la República 
J\1 t111d1al del Trabajo y del Socialis­
ino ! 

l Mueran los i111perialistas "de-
111ócratas" y fascistas! 

;Muera la guerra inter-impei. 
rialista! 

¡ Mt1era el capitalisn10 ! 
i:-iva la g·uera de los pueblos 

colo111ales por su liberación nacio-
11al! 

; Viva la revolución socialista 
111undial! 

Bu1-ó Panamer,icano y del 
Pacífico. Subsecretariado de 
la Cuarta Intelrnacional. 

• 

' 
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Pedid directamente a CLAVE: 
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(Con un Apéndice Inédito) 

� 

Unica Traducción Fiel de esta Obra del 

gran Téorico Marxista 

• 

$1.00 Ejemplar (M. Mexicana) 

Descuentos a agentes. Despachamos pedidos C. O. D. 
y Correo reembolso a la República. Los pedidos del exte­
rior deben venir acompañados de su importe. Pida infor­

·mes a la redacción de "CLAVE''.
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